
        
            
                
            
        

    
  THIMOR de Manuel Astica Fuentes


  © 2003 de la obra por MANUEL ASTICA

  © 2018 de la primera edición por LA POLLERA EDICIONES


  Primera edición, La Pollera Ediciones (2018)



  ISBN 978-956-9203-74-9

  RPI 136868


  Edición: Ergas / Leyton

  Diseño: Pablo Martínez

  Transcripción: Santiago Lorca


  LA POLLERA EDICIONES

  www.lapollera.cl / ediciones@lapollera.cl 


  “Me cansan las obras largas. En conclusión,

  busco la esencia de una materia”.

  La Fontaine


   


  PRÓLOGO


  Un libro es una afirmación.


  Y el primer libro escrito por un joven, es más que una afirmación; es la credencial que él entrega a la vida, algo íntimo, algo traspasado de ilusión, de una ilusión tan consistente que agiganta el éxito y consuela en el fracaso.


  Astica Fuentes –aprendiz de revolucionario–, fuerte en alternativas crueles, entrega un libro que debe ser recio por haber sido escrito por él, que debe ser doloroso, porque él lo forjó. (Se recordará que Astica figuró con relieves en la Revolución de la Marinería).


  Pues bien, a pesar de las aventuras del escritor, que sabe secreto del mar, de la tierra y del cielo, y a despacho del sitio en que fue escrito –la cárcel–, es un libro lírico y hasta algo místico. Una novela de amor y de redención… (Dicen que el amor es redención…).


  ¿Con qué ojos ha mirado Astica este factor de la vida? ¿Con qué corazón lo ha sentido? ¿Cómo pudo prevalecer en su alma un tema de la fantasía, mientras él esperaba la sentencia de un fiero tribunal? Esta obra tiene que ser –por fuerza–plena de ilusión.


  Astica es cristiano; más que cristiano, místico; probablemente su fe lo salvó. Él pudo –escudado en ella– atravesar por entre las amenazas de un proceso que tenía contornos trágicos.


  Es Astica escritor de libros de amor, un revolucionario de los que por tal se entienden. ¿Bastará para los descontentos de hoy, el lema de la Cruz y del Amor Humano? Para él es suficiente, es joven y sabe que la conquista más difícil es la del amor, y comprende que cuando lo conquiste totalmente, estará tan seguro de sí mismo, que tendrá sonrisas buenas hasta para la muerte.


  Pero pese a su sentido cristiano, que recibió de sus ancestros y que sabrá conservar, Astica tiene una visión completa de la realidad y se orienta hacia la concepción marxista, en lo que ésta tiene de fundamental.


  Astica tiene antecedentes de escritor, ha sido cronista, croniqueur, dicen otros, ha tratado de innovar dentro de su campo y algo ha realizado. Sus conceptos sobre la realidad de la naturaleza –para él algo irreal–, y sobre el sentido de la acción, son originales; y su seguridad artística sería enfermiza, si él no fuera un hombre joven, de vida multiforme, y un gran captador del sufrimiento. No tiene una norma literaria, no debe tenerla, tantea; pero sabe que solo entregándose enteramente a su labor –sin reservas de ninguna clase–, podrá realizar una obra verdadera, cualquiera que sea el juicio de los demás.


  Tiene tanta fe en sí mismo, que nos imaginamos que no ha leído las obras maestras que se han escrito y que producen pavor en los que se quieren dedicar al arte, pues sugieren la terrible pregunta: “¿Produciré algo yo, que pueda sumarse al patrimonio artístico de los siglos?”.


  Astica sonríe del tiempo; nada lo sorprende; tiene la seguridad de que va más allá de la promesa, y orienta su cristianismo en la dirección de aquel que dio mártires. No le importan los montes de las calaveras, ni las manifestaciones de las muchedumbres; es individual en una época que no permite serlo; pero lo defiende su arte.


  THIMOR, su primera novela lo revelará; nosotros –como él– esperamos confiados.


  A. Acevedo Hernández


  
    I.- “Burlador”

    Valparaíso

  


  Grande fue la sorpresa experimentada por los habitantes de Valparaíso, al ver entrar al puerto esa tarde de septiembre el vapor japonés, “Banzay”, remolcando a un desmantelado y antiquísimo velero, cuyo casco estaba carcomido por el tiempo y las aguas.


  Los más ancianos vecinos del puerto creían recordar vagamente en las líneas del viejo cascarón, la elegante silueta del “Burlador”, que cincuenta o sesenta años antes hacía la carrera entre Valparaíso y San Francisco de California, y que saliendo una noche del puerto con rumbo desconocido, no volvió jamás.


  Pero mayor fue aún la sorpresa cuando se pudo comprobar la verdadera identidad del barco que no era otro que el supuesto “Burlador”, y que, ahora, atravesando seis décadas, arribaba nuevamente a su puerto, envejecido y maltrecho.


  La intensa curiosidad de todos los vecinos del puerto, hizo que al día siguiente se agotaran rápidamente las ediciones de la prensa, que daban cuenta con lujo de detalles del extraño acontecimiento.


  De uno de los diarios de ese día, extractamos las siguientes informaciones que pondrán al tanto al lector de todo lo que entonces cupo averiguar:


  
    EL “BURLADOR”,


    
      PERDIDO HACE MÁS DE MEDIO SIGLO, ES ENCONTRADO EN EL PACÍFICO


      
        POR UN BARCO NIPÓN

      

    

  


  El viejo velero, abandonado a la deriva,

  navegaba solitario como un barco fantasma.


  UN EXTRAÑO DOCUMENTO PRESENTA LA SUGESTIVA INTERROGANTE DE LA EXISTENCIA DEL SUPUESTO CONTINENTE DE “LA LEMURIA”.


  En la tarde de ayer fondeó en nuestra bahía el vapor de carga japonés ‘Banzay’, trayendo a remolque un viejo barco velero que por lo desmantelado y destruido más bien parecía un ruinoso pontón.


  Llenadas las formalidades que deben cumplir todos los barcos a su llegada a puerto, la Autoridad Marítima estaba en posesión de las siguientes, curiosas y sensacionales informaciones que nos fueron suministradas ampliamente: En viaje a Valparaíso


  El barco japonés de que informamos, al mando del Capitán Tadashi, navegaba procedente de Tokio, con rumbo a nuestro Puerto, sin tener durante los primeros diez días de navegación ninguna otra novedad que algunas recaladas a los puertos de las islas oceánicas.


  Mas, al mediar el undécimo día de viaje, en los momentos que un oficial, ayudado de su sextante ubicaba la posición del barco, se empezó a distinguir en el horizonte, por el lado de babor, una embarcación.


  Aplicados los gemelos, pudo apreciarse, con algo más de claridad, que se trataba de un barco cuyas características esenciales no respondían a la fisonomía de la actual arquitectura naval.


  Poco a poco la distancia se fue acortando, y al cabo de algún tiempo el “Banzay” no estaba separado por más de dos millas del curioso navío.


  Sin rumbo


  A medida que el barco se acercaba, los espectadores, oficiales, tripulantes, cocineros que habían aflorado a la cubierta y los puentes del vapor, pudieron apreciar que la extraña nave estaba entregada a la deriva, sin que aparentemente nadie le fijara rumbo.


  Estas sospechas se acentuaron cuando el barco, sin banderas de ninguna especie que señalaran ni su nacionalidad siquiera, no respondía a las señales de saludos, que conforme al Código Internacional se hacían desde el navío japonés.


  Considerando el capitán bastante raro el encuentro, y en plena soledad del centro del Pacífico, quiso averiguar qué era en realidad ese barco que, como un fantasma del mar, mudo y misterioso, le salía al encuentro en tan peregrinas circunstancias.


  Solitario


  Se ordenaron algunas maniobras, y el “Banzay” se acercó más aún al Barco Fantasma hasta atracarse completamente.


  Los ojos sorprendidos y curiosos vieron entonces de cerca el viejo casco de un navío que fue sólido y airoso, seguramente, en lejanos tiempos y que ahora solo mostraba la blasfemia atroz de su obra carcomida, la cubierta podrida, convertida en depósito de estiércol de las aves marinas y sus mástiles truncos y sus bordas maltrechas.


  Abandono, muerte y hedor de humedad exhalaba el viejo barco. Alguien pudo descifrar a popa: “BURLADOR. Valparaíso”.


  El entrepuente


  Deseoso de llevar más adelante las investigaciones y descifrar el misterio, el comandante ordenó una visita al ruinoso pontón.


  Un oficial y cuatro de tripulación saltaron sobre la triste y solitaria cubierta del “Burlador”, cuyas maderas crujieron doloridas y tétricas.


  Con infinitas precauciones, pues el entablado parecía hundirse, el pequeño grupo expedicionario llegó hasta una escotilla y bajó al entrepuente, obscuro, húmedo, maloliente y silencioso.


  Todo era soledad y tinieblas.


  Parecía que el tiempo se había aposentado a dormir entre esos viejos y apolillados maderámenes.


  Con linternas eléctricas de que iban premunidos los tripulantes del barco nipón, presos de intensa curiosidad y al mismo tiempo sintiendo un vago temblor de inquietud, recorrieron hasta las últimas sentinas, ya inundadas.


  No quedaba un solo vestigio de vida relativamente reciente y restaba casi el esqueleto solo del enigmático barco.


  Una cámara cerrada


  Fue al oficial al que primero llamó la atención una puerta que pasaba desapercibida en el entrepuente, por el lado de estribor, cerca de popa.


  Era una pequeña puerta cerrada que, después de cortos esfuerzos, logró ser corrida, dejando ver algo muy distinto de lo que se había visto en el resto del buque.


  Ante los ojos asombrados de los marinos japoneses, se presentó una reducida cámara de rara elegancia, cuyos tapices, divanes y objetos de arte, a pesar de su aspecto antiquísimo, aún conservaban en su abandono el sello de un refinado gusto artístico.


  Un mensaje


  Cada vez más intrigados, los visitantes notaron, rodado sobre la alfombra del piso y en un lugar visible, un paquete forrado en amarillento pergamino, atado con desvaídos cordones de seda roja y asegurado con sellos de lacre verde; y entre los cordones, un pergamino suelto escriturado en castellano, francés e inglés, que decía: “Yo, Luis Enrique Barrera Montano, capitán y propietario del velero de tres palos, ‘Burlador’, del Registro de Valparaíso, a quien encuentre este paquete, le pido que comunique a las autoridades marítimas de mi patria que he abandonado mi barco.


  Quienes se extrañen, o tachen de locura esta actitud mía, tal vez no lo pensarán así si se impusieran el contenido de mi historia que va en este paquete de dos copias: una para las Autoridades Portuarias de Valparaíso, representadas por el Capitán de Puerto, y otra para la señora Adelina Patrick, de La Serena, con quien no podré casarme, a pesar de su espléndida belleza y lo amorosa y buena que siempre fue para conmigo.


  A ambos destinatarios autorizo para dar a luz los documentos que encierra el paquete adjunto, pero nadie más tendrá antes derecho a conocerlos.


  Fecho estas instrucciones en la Gran Ínsula Thimor, desconocida de vuestro mundo, último vestigio del perdido continente de Lemuria, a 23 días de la cuarta Luna, del año 5342 de la civilización Lemuriana”.


  Al terminar de leer tan desconcertante documento y en tan original escenario, no pudieron los tripulantes del “Banzay” menos que hacer los más variados y sorprendidos comentarios, volviendo apresurados a dar cuenta al Comandante de los extraordinarios acontecimientos.


  A nuestro puerto


  Vistos estos antecedentes el Capitán Tadashi estimó conveniente remolcar el ruinoso velero a nuestro puerto y ponerlo, junto con la documentación, a disposición de nuestra gobernación marítima.


  Y así fue como el “Burlador”, que hace más de medio siglo zarpó para no volver, llegaba, abandonado y destruido, con un enorme interrogante pendiente sobre su desolada cubierta.


  ¿Lemuria?


  Como se desprende de la lectura del mensaje de Barrera Montano, este lo fecha en un vestigio último del perdido continente de Lemuria. ¿Existió o existe en realidad esa tierra supuesta por sabios e investigadores?


  Nada se sabe. Tal vez en el paquete con las historias estará la respuesta. Mantendremos a nuestros lectores al tanto de lo que se actúe alrededor de los documentos encontrados.


  * * *


  Hasta aquí informaba uno de los diarios porteños sobre los acontecimientos, y otros rotativos habían empezado a hurgar entre papeles y archivos, y adelantaban algunos otros detalles verídicos o fantásticos sobre el viejo barco y su capitán, el olvidado navegante de los mediados del siglo pasado, que se llamó Luis Enrique Barrera Montano.


  II.- Expectación


  La sensación que causó el documento publicado por la prensa, superó a la que originó el hallazgo mismo del “Burlador”.


  Desde luego, todos los comentarios giraban alrededor del escrito. En las tabernas, en las peluquerías, como en los clubes y en los hogares; en la calle como en los tranvías, el documento apasionaba y originaba discusiones violentas.


  Se trataba, eso ya estaba descartado, de un hombre que abandonó su barco. Pero los comentarios, más que recordar la tripulación y vidas que se podían haber perdido, eran atraídos a discutir la cordura o locura del hombre que no trepidó en abandonar su nave.


  ¿El capitán Barrera Montano estaba cuerdo o estaba loco? Eso era lo importante. Si se lograba probar fehacientemente que todos esos acontecimientos escritos eran ficción de un desequilibrado, todo no pasaba de ser un hecho extraño que había convulsionado por unos cuantos días la curiosidad del puerto, y nada más.


  Pero si, por el contrario, se trataba de un hombre cuerdo, todo eso significaba una verdadera revolución en la ciencia geográfica, en la geología, y aun en la historia, porque, si bien es cierto que había sido constantemente enunciada la hipótesis de la existencia, en épocas antiquísimas, de un continente enorme, ubicado en el lugar que hoy ocupa el Pacífico Sur, no podía, sin embargo, afirmarse que en ese supuesto continente hubieran habitado hombres civilizados.


  La comprobación de que aún quedaba un resto de ese continente, y con una avanzada civilización de más de cinco milenios, como sugiere Barrera Montano al fechar su pergamino, significaría, como queda dicho más arriba, un verdadero revuelo científico de insospechadas proyecciones.


  No es de extrañar entonces, que no sólo el puerto de Valparaíso, sino todo el país, la América entera y aún la expectación del mundo, pusieran sus ojos en el decrépito hacinamiento de maderas podridas que un tiempo fue el gallardo “Burlador”, y que significaba ahora, tal vez, la clave de grandes descubrimientos que harían época en los anales de la humanidad.


  Y por eso la impaciencia del público era inmensa e incontenida, deseoso de saber pronto la resolución de las autoridades, respecto a la documentación entregada a su custodia, y tras la cual quizás cuántas inverosímiles aventuras y misterios se esconderían.


  Entretanto, el señor Gobernador Marítimo se posesionaba de todos los antecedentes; agradecía en la mejor forma posible al Comandante del barco japonés su desinteresado y bello gesto, e iniciaba gestiones para que se procediera a la búsqueda de la señorita Adelina Patrick de La Serena.


  Al mismo tiempo, trataba de coordinar datos con respecto al excéntrico navegante del siglo pasado, objeto de toda la intriga que absorbía al funcionario y al público.


  Con respecto a la señorita Patrick, nada pudo obtenerse, y en lo que a Barrera Montano se refiere, pudo sólo saberse, compulsando los archivos del Puerto, que se trataba de un joven marino, dueño de un barco “Burlador”, que se dedicó, durante la fiebre del oro en California, a verificar con regularidad la carrera entre Valparaíso y San Francisco.


  Asimismo pudo obtenerse la fecha precisa en que el “Burlador” desapareció, y los datos respecto a las infructuosas investigaciones y búsquedas que se hicieron para encontrarlo, hasta que, admitiéndose la posibilidad de un naufragio, no se habló más del asunto.


  Intrigado más que nadie el Gobernador Marítimo por conocer el contenido del enigma encerrado en el paquete, dio los pasos necesarios para romper los sellos ante el más antiguo Notario de Valparaíso, entre la emocionada curiosidad, y a cada momento aumentada sorpresa de los escribientes que trasladaron a los infolios notariales los escritos, para que así quedara legalizado y solemnizado un acto que bien podía tener enorme trascendencia para el país y para el mundo.


  Terminados los engorrosos trámites de la Notaría, el señor Gobernador Marítimo se apresuró a imponerse en su despacho, detenidamente, del contenido sensacional de los documentos.


  Sugestionado profundamente, intrigado en grado superlativo, pero declarándose incompetente para dictaminar sobre la efectividad de la obra en sí misma y sus afirmaciones científicas, como también sobre las enunciaciones económicas, sociales y aun políticas que en ella se consignaban, solicitó por conductos regulares la formación de un Comité de Hombres de Ciencia y Letras de las tres universidades del país, para que este se pronunciara sobre los papeles que tanta sensación habían causado y dictaminar a la vez la conveniencia o no de hacerlos públicos.


  Con entusiasmo se procedió a formar el Consejo de Sabios y Eruditos, y éstos, al conocer en principio los aspectos generales de la historia, que junto con extraordinarias aventuras de amor, sentaban la existencia y comprobación de una hipótesis científica buscada apasionadamente por los geólogos y geógrafos de varias generaciones, estimaron conveniente que el Consejo fuera integrado por oficiales de marina, dada la fisonomía náutica de gran parte de la obra.


  Los oficiales, en número superior al de los hombres de ciencia, se apresuraron, satisfechos, a completar la comisión, pero, desgraciadamente, su actuación se limitó a verificar espectaculares presentaciones de magníficos uniformes en la Sociedad Geográfica de Chile, donde se constituyó y sesionó el Consejo.


  En esta forma, después de un mes de arduo trabajo, de apreciar el raro aspecto literario en sí mismos de los documentos, compulsar los datos científicos, ahondar las teorías formuladas con respecto al perdido continente de la Lemuria, y una vez hecha la comparación entre la tesis enunciada por Barrera Montano y las emitidas por miembros de la Sociedad Geográfica de París y Real Sociedad Geográfica de Londres, se emitió el fallo que más abajo reproducimos y que fue publicado por la prensa de todo el mundo.


  Este fallo iba complementado por algunas acotaciones científicas de la Comisión, como asimismo por diversos considerandos, respecto a las teorías económicas, sociales y psicológicas formuladas en los escritos estudiados.


  EL FALLO


  Los suscritos, miembros de las Facultades de Matemáticas y Ciencias Exactas, catedráticos en Historia, Letras y Filosofía, pertenecientes a las diferentes universidades del país, hemos sido nombrados para que estudiáramos la documentación encontrada a bordo del perdido barco “Burlador”, inscrito en el Registro de Valparaíso hace setenta años.


  Después de numerosas y largas sesiones de estudio hemos podido sólo llegar a la siguiente solución:


  Los papeles presentan un innegable interés literario y científico, pero esta Comisión no puede asegurar fehacientemente la efectividad de los acontecimientos que en ellos se narran, ni podría afirmar tampoco el equilibrio mental del autor.


  Sin embargo, y dada la importancia de numerosos temas abordados a lo largo de las escrituras, y los audaces conceptos y enunciaciones que en ellas se hacen, hemos estimado conveniente sintetizar en trabajo aparte nuestros estudios e investigaciones sobre el particular.


  De todas maneras, y rindiendo un debido homenaje a la Marina Mercante de Chile, cuyo esfuerzo, preparación y espíritu de sacrificio bien pudo haber inducido a uno de sus hombres a realizar una hazaña que de ser efectiva asombrará a los siglos y a los hombres, proponemos: la amplia publicidad de la documentación e insinuamos que el producto de las publicaciones sirva para fundar un Hogar para los Huérfanos de Marinos, que lleve el nombre de ese chileno cuerdo o loco genial, que vivió entre nosotros bajo el nombre de Luis Enrique Barrera Montano.


  * * *


  Así terminaba el fallo expedido por la Comisión de Hombres de Ciencia que firmaban a continuación y que adjuntaban, en fojas aparte, anotaciones de sus estudios respecto a la obra.


  Con satisfacción y agigantada intriga recibió el público el fallo del Consejo.


  ¡Por fin iba a poder conocerse públicamente el contenido del paquete forrado en amarillento pergamino!


  No bien publicado el fallo, la Gobernación Marítima de Valparaíso recibió innumerables propuestas de casas editoras nacionales y extranjeras para la edición de los papeles que durante mes y medio mantenían viva la curiosidad del mundo.


  Y así fue cómo, editada en castellano, en Santiago, Buenos Aires y Madrid; en inglés, en Nueva York, Londres y Calcuta; publicada en la lengua de Racine y en la de Werther; trasladada al italiano, portugués y ruso; transcrita a los signos árabes, indos, chinos y japoneses, la historia del navegante chileno fue la sensación editorial del mundo civilizado, agotándose las ediciones rápidamente unas tras otras, e incrementándose en poco tiempo sólidos fondos para la erección y mantenimiento de la casa “Huérfanos del mar”, que en su frontis, mirando desde un cerro a la bahía, ostenta el nombre del audaz y joven aventurero que al mediar el pasado siglo abandonó nuestras costas y se lanzó en la extraordinaria expedición que él mismo narra en las páginas posteriores.


  Por nuestra parte, queremos prevenir al lector de que no se va a encontrar con una sucesión escrupulosamente ordenada de acontecimientos. No. Muy al contrario; pero todo está escrito en tal forma, que a pesar de vacíos existentes y faltas de explicaciones detalladas en algunos puntos, los escritos adquieren interés y ponen al lector en el mismo sendero de inquietudes de nuestro protagonista.


  Nos hemos, al mismo tiempo, tomado la libertad de seccionar la obra en períodos, y estos en acápites, y hacer al margen algunas anotaciones propias. Fuera de esto, nuestra labor se ha limitado a exponer la forma cómo se llegaron a lanzar al mundo estos escritos apasionantes.


   PRIMER PERIODO


  
    1º.- INICIALES


    Si yo viviera aún entre la atrasada civilización que he abandonado, hoy, después de tantas décadas de haberme alejado de mi patria, estaría con las espaldas curvadas por el peso de los sufrimientos y los años, y el cabello, si aún me quedara, nimbando de nieve mis marchitas sienes, como un símbolo del invierno de mi viejo corazón.


    Mas, muy distinta ha sido la suerte que me ha deparado el destino; y en este ignorado y viejo continente, que guarda el secreto y la conquista de las ciencias acopiadas a lo largo de una caravana gigantesca de siglos y civilizaciones, mi cuerpo y mi espíritu se mantienen perennemente ágiles y jóvenes, y me parece haber bebido en el régimen de vida de Thimor, el néctar de una juventud que nunca muere.


    Pero, a pesar de la infinita felicidad que me ha deparado la vida, y de estar junto a mí la adorable Aina, no puedo en esta noche menos que embarcarme en el bajel de mi nostalgia y volver mi pensamiento a esos puertos del Pacífico que vieron llegar tantas veces bajo mi mando al querido “Burlador”, que en estos instantes duerme, viejo y cansado, en una rada de esta ínsula enorme, muellemente arrullado por el ritmo eterno de las aguas mecedoras.


    Por eso, en este nocturno, en que las constelaciones brillan fulgurantes y multicolores en el terciopelo de la noche, y me hablan de tantos viajes bajo el fulgor de los luceros y de tantas rutas alumbradas sólo por las estrellas, me decido a ordenar mis dispersos apuntes, que guardo desde esa época en que, guiado por el ardor de mis cinco lustros y ansioso de horizontes maravillosos e imposibles, sediento de conquistar al mar nuevos senderos, abrí con la proa de mi barco el camino ignorado de una inédita aventura.


    Mis anotaciones, entresacadas de mis papeles de estudiante, la Bitácora del “Burlador” y mi diario íntimo, tienen en este momento el perfume evocador y brujo que resucita los días que he vivido, durante tanto tiempo, desde que los impulsos locos de mis veinticinco años me lanzaron en esta aventura que sé cómo empezó y que quizás nunca termine.


    En dos ejemplares irá mi historia. La entregaré a la suerte que corra el “Burlador”, que nuevamente atravesará el círculo magnético que aísla Thimor del mundo, haciéndose a la mar, no ya bajo el impulso de mi rumbo, sino guiado por el acaso y las corrientes marinas, para que, paseándose por el lomo del mar, desafiando solitario las distancias y las tormentas, lleve en la que era mi cámara de comandante, la revelación portentosa de una aventura insoñada.


    Cuando los destinatarios de mi historia, si es que los destinatarios saben alguna vez de ella, lean estas líneas, quiero que sirvan de excusa para mi insólita ausencia de hace cincuenta años, y como explicación para mis, al parecer, extravagantes resoluciones, incluso el renunciamiento a la mano de mi bella y dulce novia de entonces, Adelina Patrick.


    He querido conservar en lo posible el orden cronológico de mis apuntes; y ellos se remontan allá, a la época azul en que abandonaba las aulas de la Universidad, e ingresaba a la lucha del vivir con un amplio bagaje de abstractos e inútiles conocimientos enciclopédicos.


    Estudié Derecho, y sin vocación para arrastrar mi nombre y mis estudios por estrados y querellas, ni entremezclarlo a la bazofia de los litigios y papeles sellados, mi espíritu rebelde y soñador me impulsaba a una vida distante de esa que se desliza entre jueces y litigantes, y que no es sino una reedición mejorada de las luchas fratricidas a que se entregaban los hombres de las cavernas.


    Y heme aquí, plantado en el centro de la vida y de los hombres, viendo girar a mi rededor los individuos, las pasiones, los mundos y las cosas.


    Y heme aquí, con los ojos abiertos al porvenir, los brazos extendidos para abrazar la Tierra, viendo cómo cada alborada me saluda el sol, y cómo cada noche me regocija la luna y me hacen señas alegres los archipiélagos de estrellas.


    2º.- MAR


    ¡Oh! ¡Quién pudiera vivir desconectado de esta vida tan absurda y estar más cerca del poema de la naturaleza, y vivir y sentir puro, incontaminado, el himno de la eternidad y de los mundos! ¡El Mar!… Sí… El mar me ofrenda en el puerto la canción sonora de las aguas y la comprensión lírica del Tiempo.


    El anfiteatro de los cerros abre su abanico polícromo sobre la pista azulada de la amplia bahía, y sobre las aguas calmas, lentamente oscilan los veleros, reposando de sus largas travesías… Y esta visión del mar capta mi sensibilidad y me pone en los caminos de agua que recorreré más tarde al compás del viento y de las olas.


    Logro sentar plaza de tripulante en un velero francés, donde, a impulsos de mi violenta vocación y con vasto acopio de textos y cartas de navegar, logro asimilar rápidamente los conocimientos necesarios para gobernar cualquier navío en forma aceptable. Lo demás, el perfeccionamiento, vendría solo, con la gran maestra de la práctica, asesorado por mi entusiasmo de nuevo conquistador de los horizontes del mar.


    Obtenidos de mi tutor (mis padres habían muerto ya) la autorización y los medios necesarios, adquirí un velero de tres palos fondeado en Valparaíso y que estaba próximo a ser embargado por unos enredos comerciales de los armadores.


    Así fue cómo pasé a ser el más joven capitán de la costa, y dueño del más gallardo velero de la carrera americana del Pacífico.


    Desde ese día, “Burlador”, tripulado por mocetones robustos y hábiles, al impulso vigoroso de nuestra juventud y de los vientos ágiles, inició regularmente viajes escalonados en todos los puertos, siendo sus albos velámenes inflados por todas las brisas y besados por el sol de cada paralelo.


    3º.-ADELINA PATRICK


    Hay en el fondo de los corazones un cementerio de rosas marchitas signando los amores muertos.


    En cada puerto recibí más de una flor, y cada flor tenía condensado más que un recuerdo…


    Pero, todo, todo, lo olvidé al conocer a Adelina, que triunfó sobre mi espíritu y se impuso a las conquistadoras de todas las escalas.


    Mi primera carta a ella:


    Adelina:


    He vuelto a bordo trayendo de La Serena un recuerdo luminoso y una esperanza. He tenido la suerte de conocerla y admirarla, y al recordar su figurita, quisiera tener a flor de labios las más bellas y delicadas frases de amor, para decírselas quedamente al oído.


    Pero siento el temor infinito de perderla antes de que sea mía, y presiento que sus manecitas arrugan y rompen este papel, sin que sus lindos ojos, plenos de inquietudes insondables y encendidos de ilusión, lleguen al final de esta misiva.


    Debe saber que hay alguien que, admirándola, ha dejado enredado su corazón entre las redes de su joven belleza.


    Se asocian en mi cerebro y mi corazón, las ideas, las realidades y las esperanzas, sintiendo la dominante dolorosa de pensar que sólo puedo ser, para su criterio, un hombre del mar que besa y pasa.


    Quiero que con sinceridad me diga si puedo algún día llegar a contar con su cariño, y si esa simpatía que nació entre nosotros puede llegar a ser algo más que simpatía.


    Deseo una palabra, tan solo una palabra suya, para fundamentar las ilusiones de mi amor. No haga caer la noche sobre mi espíritu.


    Anhelo una estrella que ilumine la penumbra de mi corazón y la ruta de mi barco, y deseo, quiero firmemente que esa estrella sea Ud.


    Espero…


    Enrique.


    Al releer esta ingenua carta de amor, copiada en mi diario íntimo, no puedo menos que pensar emocionado en esa lejana época dorada de mi juventud, en que el amor vino a mí, rindiendo mi corazón, mis aspiraciones y la razón toda de mi vida, esa virgencita blanca y rubia, oro y leche, con las pupilas engarzadas de azul, que puso orquestaciones de felicidad inalcanzada en la sucesión de mis noches y mis días.


    ¡Cuántas promesas nos cruzamos!…


    ¡Cuántos juramentos de amor que no fenece!…


    Amada de entonces… ¿Recuerdas?


    Yo te dije; y nos dijimos:


    “¡Cómo pudiéramos estar juntos, tú y yo, en la soledad de una playa lejana y rumorosa, junto al mar enorme y bajo el cielo inmenso, poblado en sus noches de luciérnagas que bajen a bañarse en la inquietud rapsoda de las aguas!”.


    ¿Recuerdas?


    Y una noche, unidos y solos, sintiéndonos más unidos, cuanto más solos nos encontrábamos, frente al mar, las constelaciones brillando como joyeles en el escaparate del cielo, vibramos mejor y más intensamente… ¡Y tu amor y el mío, que eran uno, fue solo, más gigante que el cielo inmenso y la inmensa mar!


    Y el beso de esa noche, amada de entonces, alumbrado por el fulgor de los luceros lejanos, lo consagramos… ¡Ilusos! Símbolo de un amor perenne, no tan fugaz como el ir y venir de las aguas de esa playa, y constante hasta la eternidad como la luz de las estrellas.


    4º.- BARCOS BALLENEROS


    El siglo diecinueve se acercaba a su centro, y nadie hubiera pensado que la ruta solitaria hacia Yerba Buena, algún tiempo después San Francisco de California, fuera casi al caer el año cincuenta de la decimonona centuria, en un sendero infestado de navíos que, procedentes de todos los puertos del mundo, arrojarían en las playas californianas el afiebrado peregrinaje de miles y miles de hombres de todas las nacionalidades, que, deslumbrados por los fáciles hallazgos de oro, se lanzaban ansiosos a proseguir los descubrimientos que casualmente iniciara James Marshall, peón de unas colonias agrícolas de la Alta California, al perforar con su picota vigorosa la tierra fecunda en tesoros y sorpresas.


    Antes que se desencadenara esa fiebre de oro, “Burlador” llegó en una ocasión hasta el miserable y casi solitario puertecillo de Yerba Buena.


    Y este viaje allí, fue quizás un influjo indefinible de esta aventura que aún vivo.


    Vibrante siempre mi espíritu a impulsos de mi sensibilidad interior, y abierto a los poemas del exterior, no podía menos en esa ocasión, al contemplar fondeada una pequeña flota ballenera, que hilvanar en la cripta sangrada de mi íntima emoción los versos con que entonces capté mi inquietud y que aún amoroso conservo: Retornando de fantásticos cruceros,


    sobre la taza verde de la mansa bahía,


    reposan los viejos y románticos veleros,


    con sus mástiles desnudos y las jarcias caídas…


    ¿Cuántos vientos, capitán, inflaron los velámenes,


    de estos barcos de bravas aventuras,


    buscando en el misterio de los árticos mares,


    la emoción siempre nueva de una vieja locura!…


    ¿No es verdad, capitán, que esta flota ballenera,


    la tripulan sólo rudos poetas marineros,


    que en cada monstruo persiguen la quimera,


    forjada con ritmos de agua y chispas de luceros?…


    ¡Yo, como ellos, capitán,


    he cubierto las largas travesías,


    y vivido sus noches consteladas,


    y el variar de sus días,


    sintiendo muy hondo el poema supremo,


    de una eterna suspensión,


    sobre el agua crespa,


    y bajo el claro cielo!…


    Y esa interpretación, que en el calor de los versos improvisados reflejaba y definía mi loca inquietud de aventuras imposibles, fue la que me hizo pensar en algo que superara todo lo que hubieran hecho los más audaces navegantes, y que al mismo tiempo no fuera superado jamás.


    Navegando más tarde rumbo al sur, con todo el velamen desplegado, sincronizada la marcha por las canciones y concertinas de mis tripulantes, clavaba mi vista en los horizontes azules e inencontrables, tratando de perforar distancias inverosímiles hasta tierras ignoradas, tal vez existentes solo en el mapamundi de mi imaginación.


    Fue sólo entonces cuando tomó cuerpo la idea de una empresa superior. Surgieron del fondo del arca de mis conocimientos las investigaciones de los geólogos, geógrafos e historiadores que trataban de ubicar en el fondo del Pacífico, sobre el que navegábamos impetuosos, un continente perdido: la legendaria Lemuria.


    Apareció en mi mente, claro, preciso, definido, el proyecto audaz: encontrar YO la Lemuria o ubicar YO un vestigio fehaciente de su existencia.


    5º.- ¡ORO!


    En Guayaquil, bajo el cielo ecuatorial, una tarde decorada de amarillos violentos y llamaradas cárdenas que ponían en las aguas inmóviles brochazos intensos de colores primarios, recibí la noticia alucinante.


    ¡Oro!… ¡Oro en California!… Hacía ya cerca de un año que no había vuelto a sus costas. Mis proyectos y trabajos para iniciar la búsqueda de la Lemuria, que habían adquirido consistencia, y a los que dedicaba entusiasta las mejores energías de mi juventud y de mi inteligencia, fueron transitoriamente relegados a segundo plano ante la nueva noticia.


    La fiebre del oro, apoderándose también de mí, me incorporó a esos ejércitos de ansiosos que en desbocada carrera se lanzaron hacia los recién descubiertos placeres californianos.


    Guayaquil, adormido siempre por la modorra de un sol feroz, abanicado por su enervante flora, se incorporó de su sueño imperturbable. Los hombres, las mujeres, y aun los niños, con los ojos brillantes de codicia y agitados por la convulsión que en esos momentos conmovía a todos los puertos del mundo, se organizaban locamente, azuzados por la riqueza próxima, y se embarcaban como podían hechos hacinamientos de miembros, harapos y esperanzas.


    Días después zarpaba desde Guayaquil, llevando un cargamento de carne afiebrada, para botarlo en las costas de Alta California.


    El ínfimo puertecillo de Yerba Buena, en sólo algunos meses, al conjuro del oro, se había transformado en una sucesión interminable de barracas y construcciones ligeras con el sello inequívoco de los pueblos improvisados, y poco más tarde tomaba el nombre de San Francisco de California.


    Era ya un centro bullicioso de vida donde hervía la mezcolanza heterogénea de todos los pueblos y todas las razas.


    Decenas y decenas de naves, hasta sumar cientos, de todas las características y tonelajes, desde las frágiles y pequeñas goletas, hasta los sólidos y valiosos navíos de tres y cuatro palos, ostentando los pabellones de todas las naciones del orbe, habían hecho surgir en la bahía una selva de masteleros y de jarcias.


    Con claridad de visión pude apreciar entonces que mi venero de oro no estaría en los placeres californianos del interior, sino en el ir y venir con mi barco a lo largo de la Costa Pacífica, cubriendo las siete mil millas que separaban al querido y lejano Valparaíso de la nueva y pujante Puerta de Oro.


    6º.- PECADO


    No sé si sea pecado amarte tanto, pero el día que comprenda que tú ya no me amas, Enrique mío, y sienta tu ausencia espiritual en el aire y en las cosas, de nada me servirá haber nacido si pierdo el único tesoro puro de mi vida: tu amor, que siempre al pasar me lo has jurado, y siempre al besarme me lo has encendido más y más.


    Tengo celos del oro. Quisiera equivocarme al pensar que esos viajes febriles que haces en locas carreras puedan debilitar tu amor y desgraciar el mío.


    ¡Oh, mi bella y distante Adelina! ¡Qué sabia tu aversión al oro!


    Y ahora, al contemplar el pasado, al retrotraerme a esos días de áurea locura, no puedo menos que acusarme violentamente de haber sido yo el que pequé.


    ¿Por qué iba a pecar ella, amando mucho?


    ¡Sí! Mi conciencia se levanta acusadora, y me señala como una época negra de mi vida y de mi juventud esos dos años en que, inconsciente e impuro, rendí vasallajes al becerro de oro, y fatigué mi espíritu y agosté mi carne, mediante el poder infernal del talismán amarillo que eclipsó mis ansias soñadoras y rindió mi cuerpo a los placeres que se me brindaban fáciles en los lenocinios de todos los puertos… Pero, después de cada caída, de cada renunciamiento; después de haber abrevado veneno en las fontanas de los placeres aniquilantes y haberme revolcado con las prostitutas de todas las latitudes, entre las sábanas de todos los burdeles, sentía levantarse dentro de mí, rebelde y acusadora, la figura adorable de Ella… Adelina, pura en mi cerebro, impoluta y gloriosa cuanto más abyecto y repugnante me sentía yo.


    Sí… Fui un miserable… un miserable.


    Y al contemplar el admirable régimen económico de Thimor, me acuso también de haber servido tanto a envenenar el mundo, derramando por los cauces de la circulación el torrente dorado y corruptor, fecundo en crímenes y fuente viva y constante de tantos odios sociales en mi mundo abandonado.


    Y hago un paralelo entre la economía de este mundo actual y ese otro distante que alejé de mí.


    Veo mi patria, pueblo de montañeses, agricultores y navegantes, estrechándose vigorosa entre la montaña hosca y milenaria y la inmensidad del mar; y entre ese panorama de esfuerzo pujante y austero, un lamentable espectáculo que adquiriría caracteres de comicidad si no fuera por lo hondamente dramático que es en sí: Una ceguedad absoluta para considerar la artificialidad de un régimen que a la larga hará crisis y sólo producirá la fecundidad asombrosa de economistas y doctores en finanzas que, erigiéndose en autoridades con poderes de taumaturgia, tratarán de salvar a toda costa el sistema agonizante. Y sólo obtendrán, lo preveo, resultados estériles: habrá crisis continua de circulante; reservas de oro incapaces de responder al numerario; y por último, emisiones inconsistentes de papel moneda que se disfrazarán para ingresar al carnaval de esa admirable economía.


    Cegados los economistas por el resplandor amarillo, ni siquiera soñarán que algún día se iniciará la decadencia del oro que, representando durante siglos y siglos la riqueza, constituirá un anacronismo sólo explicable por la necesidad de subsistir que siente la sociedad en que viví.


    ¿Quién asegura que no se quebrarán tarde o temprano todos los cartabones de oro, incluso el formidable padrón inglés, pauta y norte del sistema monetario del mundo?


    Sin embargo, a pesar de los esfuerzos desesperados que los adoradores del Dios Oro hacen para mantenerlo en su sitial, presiento que el viejo régimen monetario iniciará su decadencia y que el sol áureo, que ha iluminado la economía de innumerables centurias y pueblos, llegará a su ocaso.


    Y volviendo los ojos a la Historia de ese mundo distante y ya extraño para mí, no puedo menos que admirar las teorías enunciadas en Francia en los mediados del siglo XVIII por los visionarios Quesnay y Gournay, y las claras concepciones de Adam Smith.


    Al sostener el último, que la fuente verdadera de toda riqueza es el trabajo, y al formular los primeros, que la riqueza de los pueblos y los hombres no consiste en su cantidad de numerario, sino en los bienes útiles, las riquezas naturales y las expectativas reales de producción, relegaban los valores de oro, plata y sus derivados y representantes, a constituir meros símbolos, o cuando más, signos definidos por versátiles cifras convencionales.


    Cuando los más elementales principios de economía pura nos demuestran que la riqueza y bienestar de un pueblo están basamentados en la tierra y en el trabajo, justo es concluir que son esos factores los que deben constituir la garantía de la moneda como nexo de unión de los individuos y colectividades en el juego constante de sus intercambios.


    Por eso, aquí esta admirable Lemuria, de distintas concepciones sociales a la de mi antiguo ambiente, y donde he encontrado traspuestas hasta las concepciones del amor, no podía menos que haberse adelantado siglos y siglos a la implantación de un régimen económico que en su aspecto monetario bien puede asemejarse en su fisonomía general al enunciado débilmente por los tratadistas del decimoctavo siglo.


    * * *


    ¿Cómo pude yo haber servido con mi barco y mis entusiasmos a un sistema de vida económica que como el del oro es falso, tambaleante, edificado en el aire y, lo que es peor, una de las causas básicas de los desequilibrios sociales y los odios de clases?


    No comprendo mi ceguera de entonces. Pero, ¿cómo no abrí los ojos a la luz, cuando mi buena y bella Adelina, ingenuamente, formulaba su odio al metal envilecedor de por sí?


    Pero me desvío inconsciente a pontificar sobre problemas que ahora no me interesan y que la distancia y la indiferencia no me impelen a solucionar.


    7º.- REACCIÓN


    ¡Quién me va a decir que estoy en pleno trópico!


    Este frío intenso, la “camanchaca”, que todo lo envuelve, y que pone en esta noche frío de polo en pleno Capricornio, es una extravagante paradoja.


    Antofagasta duerme plácida, arropada en sus mantones de niebla gruesa.


    El rumor cercano de la “barra” es una suave melopea que invita amorosamente al sueño.


    Sin embargo, yo, aquí en tierra, caminando solo por las calles silenciosas y frías, sintiendo la “camanchaca” hasta en los huesos, no quiero reposar.


    “Burlador” duerme en la bahía y sólo lo velarán los de la tercera guardia, bien abrigados en sus chaquetones de lana cálida.


    Ya este puerto no tiene vida nocturna. Sus mujeres, sabias mujeres, maestras del placer, se han ido…


    ¡California!… California las necesitaba para que brindaran sus caricias y sus cuerpos a las babas y concupiscencias de los borrachos enriquecidos.


    Antofagasta, mercado de mujeres, ya no tiene mujeres. Busco y no las encuentro. Por último, en las cercanías de los cerros rojizos, tapados por la niebla y por la noche, una guitarra y una cantora escandalizan las tres de la madrugada con una tonada destemplada y bulliciosa.


    ¡Burdel!… Apresuro mis pasos… Y estoy dentro… Luz de candelones; marineros rezagados, lúbricos y beodos; mujeres morenas y sucias y de basta anatomía… Se toma vino, y solo vino. Vino negro y malo.


    No sé cómo esos cuerpos grasientos y cuadrados, esas risotadas estridentes y sin motivo, pueden excitar a estos machos que junto a ellas no contienen los deseos salvajes y agotan las caricias de bestias lascivas.


    Y resucitando de un comentario de podredumbres, reacciono violento, y mis pasos fuertes ponen taconeo de desencanto en las callejas miserables, cerradas de noche y rellenas de niebla.


    Mi cámara de comandante me acoge cariñosa.


    ¡Cuántas veces no me ha recogido en todos los puertos, fatigado y rendido después de los excesos de mi carne sedienta siempre y siempre insaciada!


    He bebido en tantos abrevaderos y todos destilan ponzoña.


    Y por eso, reacciono sobre los imperativos de la materia, y vuelvo los ojos a esa fuente clara de mis puras emociones. Adelina, en estos instantes, cinco grados más al Sur, en La Serena apacible y virtuosa, será solo un alma virgen que reposa y sueña.


    ¿Por qué he abandonado tanto la ruta de mis aspiraciones, antes limpiadas como un cristal, turbias y mal olientes hoy como una alcantarilla?


    ¡No! Es necesario reaccionar, resurgir mis ambiciones de conquistas imposibles y de acciones trascendentes…


    Lemuria… ¡Ah! ¡Sí! Lemuria… tengo que encontrarla… Necesito la gloria como una depuración. La necesito por ella, Adelina, la intocada… Por ella… y por mí.


    Mi biblioteca, el conjunto de textos y de cartas que me rodean; estos mapas, esta ciencia que he acopiado para mis estudios e investigaciones sobre el perdido continente, aquí, en esta cámara, me esperan almacenados, mudos e inmóviles.


    Lemuria, la ignorada, también me espera…


    Voy.


    8º.- SELECCIÓN


    En el constante ir y venir de mi barco en los últimos viajes entre Valparaíso y San Francisco, mi personal de tripulación se había ido insensiblemente renovando.


    Al conocer mis propósitos, los muchachos, valientes pero ignorantes y rudos, que marinaron durante tantos y tantos viajes mi “Burlador”, empezaron a creer en una descentrada y loca aventura, y más prácticos que soñadores, incapaces de comprender que les ofrendaba la novedad, el triunfo, la gloria, quizás la felicidad, movían sugestivamente la cabeza y emocionados abandonaban al “pobre capitán” que se estaba volviendo loco, y tripulaban otros barcos.


    El contramaestre, Ernesto Vallarino, nauta audaz y ansioso, fuerte mocetón del Maule y a quien el mar había impregnado de extrañas filosofías, tura; y más prácticos que soñadores, incapaces, sugestionado por mi entusiasmo, se asimiló a mis aspiraciones, se asoció a mis proyectos, y fuimos dos los locos para los triunfos posibles o los fracasos rotundos.


    Todo un “hombre”.


    En mis últimos viajes a la Puerta de Oro, conocí a algunos jovencitos procedentes de Santiago, que mecidos en cunas acomodadas, hijos de rancias familias, con apellidos de viejos pelucones, se lanzaban a pesar de todo, guiados por sus ímpetus juveniles, a la llamarada del oro californiano.


    El destino los embarcó en mi nave e hizo que captaran mi amistad, les explicara mis proyectos, y que, alucinados más por las expectativas de mi empresa gigante y en ciernes que por el resplandor dorado, abandonaran sus planes de ir a los placeres y lavaderos, incorporándose a mis estudios y a mi empresa.


    Tres fueron ellos. Hermanos de la aventura y las aspiraciones, formaron conmigo la tetralogía vibrante, joven y conquistadora, junto al bravo Vallarino con dos decenas de seleccionados y entusiastas marineros visionarios.


    Juan… Carlos… Emilio…


    Sus nombres solamente, como puntos de referencia y como símbolos. ¿Para qué voy a decir sus apellidos, cuando ellos mismo no quieren que se consignen, y no les interesa el mundo al que hace ya mucho tiempo no piensan volver?


    Juan: rubio, frágil como una niña, políglota y algebrista, con estudios superiores de matemáticas y carrera de Ingeniero.


    Carlos: alto, delgado, ágil y moreno, humanista, profesor de Historia de la Antigüedad, y autor de un tratado comentado de las Revoluciones.


    Emilio: ¡Ah!… Emilio:… pequeño, elástico, juguetón como un simio chico, fabricante de paradojas, constructor de sutilezas, hacedor incansable de juegos humorísticos y equilibrios sobre todas las ciencias, ¡nos ofrendó cuántos malabarismos con su infinidad de conocimientos, no por desordenados menos profundos!… * * *


    Juan… Carlos… Emilio…


    ¿No es verdad que aquí, hermanos míos, lejos de allá, somos más felices y más buenos, y sentimos más puro el poema de vivir… y vivir siempre jóvenes, y vivir siempre buenos, y vivir siempre sanos… sanos de cuerpo y sanos de espíritu?… ¡Ah, las claras inquietudes renovadas cada día, la felicidad inagotable de Thimor, y la canción suprema de las ansias conquistadas y las emociones triunfadoras sobre el tiempo, el espacio, y el dolor!

  


   SEGUNDO PERIODO


  
    1º.- ÚLTIMA NOCHE


    Fondeaban en Valparaíso y zarpaban de él veleros y bergantines procedentes de todas las esquinas del mundo: unos desde las costas de Europa, otros de las orientales de América, después de haber doblado el Cabo de Hornos, siempre tempestuoso y traidor, proseguían hacia el Norte con cargamentos de ilusiones que debían desembarcar en la promisora California. Algunos retornaban al Sur y al Atlántico con una misión cumplida, llevando a los aventureros, enriquecidos ya, y que tenían por delante los anhelos constantemente sentidos y que por fin iban a realizar.


    El “Burlador”, durante quince días anclado en la bahía, era provisto de víveres y elementos suficientes para un año; y los tripulantes incansables y entusiastas, sometían al querido barco a una minuciosa revisión, preparándolo y perfeccionándolo para la aventura desconocida.


    Por fin, al mediar el día 28 de agosto de 1853, pudimos darnos la infinita satisfacción de contemplar nuestra nave, arrogante como nunca, recién pintado su bello casco, insolentes los masteleros apuntando al cielo, y con su velamen listo para las maniobras, pendulando suavemente al flujo y reflujo de las olas.


    Y al crepúsculo, los últimos resplandores se enredaban en las arboladuras de los navíos surtos, caían en el anfiteatro de los cerros y ensangrentaban el agua tranquila.


    Mi tripulación estaba de fiesta en la proa incendiada de ocaso. Concertinas suaves, lentos acordeones y alegres guitarras, unidas al canto sonoro y vibrante, preludiaban la rapsodia de nuestra conquista romántica gigante.


    Ya anochecido, el silbato del contramaestre llamaba a maniobras, levábase el ancla, se izaban las velas, se inflaban al viento, y majestuoso en la sombra avanzaba mi barco, rompiendo las aguas, rompiendo la noche, anhelante siempre, y siempre adelante.


    El puerto quedaba en la lejanía como una débil constelación de pálidas luciérnagas.


    2º.- PLATÓN


    —¡No! ¡No! Discrepo en absoluto con los comentaristas y los interpretadores de Platón —decía Emilio, en la discusión que en mi cámara de comandante manteníamos.


    —Pero si hay pruebas formidables de la existencia de la Atlántida —replicó Carlos…


    —No… No me refiero a eso… Mi tesis no trata de negar la base de veracidad de las afirmaciones de Platón sobre la existencia del perdido país de los Atlantes. Al contrario. Lo que yo trato de sentar es que los intérpretes del filósofo, ubicaron mal el lugar donde se encontraba el continente.


    —¡Oh!… ¿Pretendes, acaso —arguyó Juan—, que la Atlántida no estaba antes de hundirse en el lugar que ocupa el mar frente a las costas occidentales del Norte de África?


    —Sí. Eso es… Y aunque es aventurado enunciarlo, manifiesto que la Atlántida, a pesar de que parezca juego de palabras, no estuvo en el Atlántico, sino en el Pacífico.


    —Pero si en el pacífico se supone que existió la Lemuria, el continente que nosotros vamos a buscar.


    —Pues esa Lemuria es la verdadera Atlántida, y si los comentadores de Platón hubieran analizado mejor o visto más claro, el mar que surcamos no se llamaría Pacífico.


    —Es muy fácil argumentar así… ¡Pruebas!… ¡Dame pruebas, loco!


    —¿Pruebas?… ¿Para qué? Es una teoría mía, tal vez intuitiva. Un mero ejercicio mental… A lo mejor estoy equivocado. Pero, de todas maneras, así se formulan las teorías… ¿Pruebas?… Es tan fácil encontrar cuando cada uno desea dárselas de doctor… Yo oía vivamente interesado la discusión, pues ya de antemano tenía hechos mis estudios al respecto y formulada mi teoría. Grande fue mi sorpresa al ver que mis deducciones concordaban con las de Emilio. Eso sí, que yo tenía el profundo convencimiento de lo que Emilio decía como un “mero ejercicio mental”.


    —Creo que yo puedo decir algo más —dije terciando en el debate.


    Y sacando del archivo un magnífico atlas, me preparé a dictar una lección objetiva de mi tesis de que la Atlántida del Atlántico no existió. Y más aún, tratar de probar que en las épocas geológicas el África y la América estuvieron unidas.


    —¡Unidas! —saltaron sorprendidos mis compañeros—. ¿Unidas? —repitieron con el estupor y la curiosidad en aumento.


    —Sí, unidas. Y fíjense ustedes en el mapa. ¿Qué notan a la simple vista?


    —¡Oh!… sólo una distancia muy grande. Un océano inmenso entre el África y la América. No veo cómo pueden haber estado unidos estos continentes alguna vez… No cabe en mi cerebro —contestó Emilio.


    Juan y Carlos observaban absortos el mapa y terminaron, como Emilio, por decir que no encontraban nada de particular.


    —¿Dónde está vuestro espíritu de observación? ¿Será que yo les explique lo que estoy viendo con meridiana claridad?


    —Parece que sí, pues no vemos lo que Ud. ve tan claro.


    —Pues, queridos muchachos, lo que les voy a decir es que a la vista tenemos la prueba de que en el Atlántico no vivieron los atlantes, y que África y América eran un solo y continuado continente. Pues bien, quiero llamarles la atención a las características que presentan las líneas de las costas orientales de América que bajan por el Brasil y siguen hasta la Patagonia argentina, y que las comparen con las líneas de la costa del poniente africano. ¿Qué ven? ¿Qué notan? ¿Qué les sugiere esto?


    —Es asombroso.


    —En realidad asombroso…


    —Y no darme cuenta antes…


    —Sí, efectivamente es asombroso. Como ustedes ven, coinciden las costas en sus caracteres esenciales, y hasta podría afirmar que encajan ambas costas, una en otra… —¿Luego cree Ud. —dice Juan— que el continente se partió, se abrió a lo largo?


    —Sí.


    —Y que una parte es África y otra América y el océano se precipitó entremedio.


    —Sí.


    —¿Y cómo se explicaría científicamente el fenómeno?


    —A mi parecer, en las edades geológicas, por la presión enorme de las aguas, necesitando estas expandirse y estando las tierras en sus primeros períodos de formación y enfriamiento, faltas de la cohesión que tienen en las actuales edades, fueron rasgadas en la forma que supongo.


    —Pero, ¿se podrán encontrar otras pruebas más cerca de nosotros, más objetivas, digamos, más empíricas?


    —Sí. Creo que sí… Estimo que la selva brasilera inmensa, impenetrable, que empieza desde la misma costa, hasta perderse en la inexplorada cuenca del Amazonas y se manifiesta también en el intrincado y misterioso Beni boliviano, no es sino una continuidad de la selva africana. Si a esto añadiéramos que ambos continentes son relativamente nuevos, presentando caracteres de igualdad de constitución, y que la flora americana, al menos la tropical, parece ser una copia de la africana, y que su fauna: avestruces, monos, papagayos y aún leones, marcan la continuidad de los grupos específicos, aunque pertenezcan a diferentes razas y familias. Si tomamos en cuenta todo esto, repito, debemos concluir que son muchas las coincidencias para que no pueda tener base mi doctrina científica. Por lo demás, no he tenido tiempo para probar irredargüiblemente lo que digo.


    * * *


    Y así, mientras el “Burlador”, a un andar de veinte millas, navegaba rumbo a los archipiélagos de la Polinesia, para iniciar el estudio de algunas islas que parecen ser los últimos e ínfimos documentos de lo que antes fue una vasta extensión de tierras, nosotros, al calor de nuestros estudios e investigaciones, sentábamos tesis nuevas y destruíamos hipótesis prestigiadas, negábamos la Atlántida, uníamos el África con América, y formulábamos una nueva concepción geográfica de las primeras edades.


    3º.- ELOGIO DE ELLA


    La Cruz del Sur se destaca neta, y Canopus, titilando en la constelación de Argos, canta en el cielo un poema de eterna luminosidad.


    Centauro, Eridán, Corona Austral… ¡Oh, estrella de Achenar!


    Las agrupaciones de luceros brillan intensas y caen sin apagarse en el espejo del mar.


    Susurra el viento entre las jarcias y el salterio de las ondas recita el aria de la inmensidad.


    Siento en esta noche ansias irresistibles de desprendimiento integral, y en el fulgor del astro más lejano me parece sentir el espíritu de Ella… ¡Adelina! Mi pensamiento y mi amor te asocian a la luz de las estrellas, y eres la estrella más bella de esta noche, y eres el poema más claro y el ritmo más vivo de mi cielo y de mi corazón.


    Eres armonía maestra de constelaciones; hay luz en tus ojos de luceros distantes, fulgor misterioso con temblor de emociones, y son besos de luna tus frágiles manos… * * *


    La quilla de mi nave rompe el agua, y en la popa de mi barco de ilusión, contemplo la estela pincelada de luna que se alarga como un gemido del mar, apuñaleado a medianoche por un monstruo… 4º.- INVESTIGANDO


    Tres meses hace que abandonamos Valparaíso. “Burlador” navega sin contratiempos hacia el Noroeste, en demanda de las Islas Hawái, inmediatamente al Sur del Trópico del Cangrejo.


    Hemos visitado las georgianas, las Marquesas y otros grupos de las innumerables islas que forman los archipiélagos de la Polinesia.


    Todos nuestros estudios nos confirman que esa serie interminable de islas, a pesar de su aspecto volcánico, no han aflorado a la superficie de las aguas como pretenden algunos investigadores, sino que son las cumbres más altas del antiguo continente que como un puente se extendía entre Asia y América, soldándose también a Australia.


    Suponemos esta unión en la época preterciaria, durante el período cretáceo, y ubicamos la sumersión en plena época terciaria, antes que se iniciara la vida de la Humanidad, que como se sabe parece iniciarse en las finalidades del terciario o en los albores del cuaternario.


    Pero se nos presentan contrastes científicos que nos mueven a reconsiderar algunos puntos y modificar nuestras conclusiones.


    Carlos, historiador y con visión de etnógrafo, me llama la atención hacia uniformidades raciales que se presentan a pesar de las distancias enormes que dividen a unos grupos de islas de los otros.


    Juan, políglota, advierte similitudes en el lenguaje y aun en la constitución de las frases.


    Emilio, solo dice que todos son primos hermanos que se han disfrazado muy mal, para despistar a los extranjeros…


    Se presenta la dominante de las razas malaya y polinesia en todos los archipiélagos, y los orígenes de la malaya se pierden en el más insondable misterio.


    La tradición se diluye en las sombras y todo parece indicar, como dicen los malayos, que “sus primeros jefes vinieron del mar”… o sea, queda así abierta la mente a suponer que esa raza supervive de la invasión de las aguas.


    Por otra parte se nos presenta el problema de Cipango, que emerge lentamente del nivel del mar.


    En efecto, regiones japonesas cubiertas en el siglo XI por las aguas, son hoy tierra firme con densa población, y la bahía de Tokio disminuye su superficie y surge en su centro la ínsula de Yasusa—Auá.


    En cambio, hay comprobación de que han desaparecido dentro de los períodos históricos infinidad de islas oceánicas.


    Tenemos, pues, frente a frente, una teoría de emersión y otra de sumersión, y otras dos hipótesis: una supone fundamentalmente la verificación del cataclismo antes de la aparición del Hombre, otros indicios hacen suponer que los ojos humanos contemplaron horrorizados cómo las aguas fragorosas y desbordadas todo lo arrasaban, todo lo cubrían, sumían en el fondo las tierras fecundas y las civilizaciones conquistadas, y sólo respetaba a unos cuantos ejemplares de las viejas razas que después, lentamente, en los picos aflorantes, revivían malamente la savia vital de sus antepasados.


    5º.- SENSUALISMO DE HAWÁI


    Es un paraíso. Un paraíso con innumerables mujeres que bajo las palmeras cimbreantes, el cielo azul, y el sol de oro, son capaces de eclipsar la atracción de la palmera, del cielo y del sol.


    Todas, desde las princesas hasta las parias, tejen desde tiempo inmemorial sus telas, que luego enceran y pintan: colores vivos, flores gigantescas, monstruos rojos con ojos verdes; pájaros, en que cada pluma es una joya y en que cada ojo es un resplandor. Y la tela cubre apenas la maravilla aceitunada de sus piernas elásticas, dibuja las caderas, danza constante e incitadora, y deja que se adivine la periferia de los senos ardientes, que se ofrecen pródigos a nuestro apetito de fruta tropical.


    ¡Noche de Hawái! Jamás había visto una luna más enorme tropezar encandilada en el follaje de abanico de las palmas altísimas… ¡Noche de Hawái! Jamás había tenido a mi lado, turbadora y anhelante, a una hembra más exótica, mientras en la jungla cercana murmuraba el misterio, y el viento hilvanaba un silbido de amor.


    ¿Eres princesa o eres paria? No sé. Solo sé que eres hembra, eres bella, ardiente, sabia… y que eres de Hawái.


    La luna se acostó cuando nosotros, sobre el tálamo de seda de los musgos, abanicados por el dosel de las palmeras, sentimos hervir en la sangre el fuego impetuoso de las nupcias, que atestiguó el cielo y presenció la jungla.


    Noche…


    Noche…


    Luna…


    Luna…


    Palmeras y mujeres…


    …¡Hawái!


    6º.- VALLARINO, FILÓSOFO


    Nuestros trabajos se definían rápidamente, y un indicio, perdido en la tradición oral de una isla insignificante, nos hizo poner anhelantes proa al Sur.


    Aquí en la cámara, cubierta de tapicerías y donde hay un recuerdo de arte de cada pueblo y cada aventura, rehacemos nuestros recuerdos y desfilamos por los escenarios cambiantes de nuestros días jóvenes.


    En la cubierta mis muchachos cantan y su canto cae al mar y se alza al cielo.


    Juan, fuma, nostálgico, y cuenta una aventura de amor.


    Carlos, encendidos sus ojos por un vaso de vino, me habla quedamente de una muchacha que abandonó.


    Y Emilio, con Vallarino, excitados de vino también, hablan del Maule, y recuerdan mujeres adorables de Constitución.


    Los muchachos, siguen su canto gemebundo en la cubierta. “Burlador” devora la noche y el espacio.


    Bebemos.


    —¡Qué rico está este vino!


    —Parece montañés por lo grueso y sabroso.


    —Juan, Carlos… bebamos… Emilio, Vallarino, ¡salud! ¡Ah, mis buenos muchachos, tanto rodar, tanto vivir!


    —Sí, capitán… Tanto rodar, tanto vivir… Tanto que yo he vivido en mis treinta años… ¡Treinta años! Siento siempre sobre mí el peso de mis años marchitos y estériles… —Vallarino, cuéntanos algo de tu vida…


    —¿De mi vida? ¿Para qué? La mía y la de todos no existe. Lo que se vivió no existe. Pasó. Murió en el tiempo… Cada día, cada hora, cada minuto son sepultureros de la vida… —Pero, el presente…


    —¿El presente? ¿Estamos seguro acaso de que en realidad vivimos? ¡Cuántas veces no hemos pensado que sólo somos fantasmas! La vida, si existe, es el futuro, el porvenir, lo que aún no ha muerto… Y el futuro se arranca, inalcanzable como un horizonte. Nunca llegaremos a él… La campana de popa dejó caer su canto de pájaro en las diez de la noche y nuestra cámara, alumbrada por solo un lampadario, nos envolvía en tenue claridad.


    Las cachimbas nos sumían en una niebla de confidencias, de filosofías sutiles y paradójicas, y el licor nos excitaba el cerebro y aguijoneaba el recuerdo de las cosas que fueron… 7º.- TIFÓN


    Nuestro viaje se había realizado hasta este momento con toda felicidad. Tiempos espléndidos, vientos favorables nos habían acompañado constantemente, facilitando nuestros estudios y trabajos.


    Pero, ahora, rumbo a las latitudes australes, los vientos se hacen escasos y nos vemos precisados a navegar de “bolina”, maniobrando a cada momento el aparejo para aprovechar las más ligeras brisas.


    Durante cerca de medio grado logramos navegar “a la cuadra” pero esta corta reacción cesó y ya no se nos presentaron vientos buenos hasta el día siguiente, y ¡en qué forma!


    Vallarino, aparentemente tranquilo, contemplaba el horizonte, y “Burlador” cortaba en esos momentos el paralelo 28 de latitud Sur, a la altura de las Nuevas Hébridas y en demanda del grupo de las Islas Fiyi.


    El velamen desplegado enteramente, incluso los foques, empezó a recibir del Noroeste un viento que por fin, después de la calma desesperante del día anterior, nos prometía recuperar el tiempo.


    Mas la intuición y experiencia de Vallarino, presintió una tormenta próxima y aprestó la gente.


    En efecto, horas más tarde, el viento, que con tanto regocijo recibíamos, cobraba a cada momento más y más ímpetu, rizaba las aguas, inflaba poderoso las velas y silbaba fragoroso entre los palos y la cordelería, apagando los silbatos y las órdenes del contramaestre.


    —¡A su lugar! ¡Aferrar juanete y sobre!


    Las órdenes de Vallarino, más comprendidas que percibidas, lanzaron a los muchachos en loca carrera hacia los altos de la arboladura para recoger el velamen superior.


    Las jarcias se cimbraban vibrantes al ascenso vigoroso, rápido y preciso.


    —¡Quedar con las mayores!


    Y desafiando el viento en la cumbre de los masteleros, oscilando sobre el mar rugiente, mis bravos marineros recogían las lonas y dejaban solo las inferiores del trinquete, del mesana y del mayor.


    Mas, a cada momento, se notaba la insuficiencia de las maniobras realizadas. El temporal de viento adquiría desenfrenadas proporciones, todo nos hacía creer que se trataba de las avanzadas de un formidable tifón procedente del Mar de la China y que en marcha hacia el Sureste ponía sobre la región que atravesamos la fuerza aniquilante de pulmones ciclópeos.


    —¡Rizo a las mayores! —no pudo menos de gritar y silbar el contramaestre.


    Y las mayores, las únicas velas que habían quedado combadas y tensas, recibiendo la presión gigantesca de los vientos, empezaron a ser rizadas por los hombres que, dificultosamente colgados de las vergas iban tomando uno a uno los rizos y acortando las lonas.


    Los muchachos no descansaban un momento, y el silbato del contramaestre y sus órdenes exactas luchaban contra el relincho del viento y el rugir de las aguas.


    Así pudimos capear el recio temporal que, poniendo a prueba la resistencia de mi barco y de mis hombres, al mismo tiempo me desviaba de la ruta en varios grados y nos ponía inconscientemente en el sendero ignorado de nuestras aspiraciones.


    8º.- ATROCIDAD


    La atrocidad dicha por Emilio puso en la cubierta los brochazos de alegres y espontáneas carcajadas.


    —¡Mejor harías en callarte, equilibrista! —dijo Juan.


    —¿Equilibrista? ¿Equilibrista yo? ¿Porque juego con lo que consideramos cosa cierta… con los valores y las teorías que se creen absolutas?


    —Pero, ¿cómo vas siquiera a hacer creer que eso no es la concepción de un loco o un humorista?


    —¿El humorista no es acaso aquel que dice dulcemente las verdades que otros las dirían muy amargas?


    —Sí. Pero no vas a pretender que ahora te tomemos en serio —terció Carlos.


    —No crean. Primero, hace algún tiempo ustedes se resistían a aceptar mi disparate de que la Atlántida no estuvo en el Atlántico… y sin embargo, ¿era tan loca mi suposición?


    —¡Ah!, claro que no. Pero en este caso hay diferencia —argüí yo.


    —No. Afirmo que la Atlántida tampoco se ha hundido, sino que se mandó a cambiar de este mundo…


    Nuevas y violentas carcajadas saludaron la afirmación de Emilio.


    —Bueno. Vamos a ver señores sabios… ¿Cómo explican ustedes que nuestro planeta se gaste el lujo de tener un satélite que no hace otra cosa que estar dando vueltas y vueltas alrededor de la Tierra?


    —Ahora nos querrás convencer de que la Atlántida es la Luna… Riámonos mejor.


    —No te rías tanto, Carlos… Piensa… Piensa… Supongo que no vas a ser tan ignorante que pretendas negar que la Luna puede ser, más bien, debe ser, un pedazo desprendido de la Tierra… —Sí. Pero es perfectamente creíble, remontándonos a las épocas de las nebulosas…


    —¿Y por qué no en las épocas posteriores, incluso en la Paleozoica?


    —Si tal hubiera sucedido, no tendría objeto nuestra expedición —contesté yo.


    —Enrique. No se avance. Mayor razón tendría. ¿Pues no se sentiría usted satisfecho de probar al mundo que la Luna es un pedazo de tierra que en épocas remotísimas se fugó del inmenso hueco que hoy llenan las aguas del Pacífico Norte?


    —En realidad, es una pintoresca teoría. Pero olvidas la ley de Newton sobre la atracción de los cuerpos —responde Carlos.


    —¿Y quién me puede asegurar que alguna vez, en el fondo de las edades, no se tronchó accidentalmente la armonía de las fuerzas y predominó la centrífuga, fuerza que huye del centro de atracción, sobre la centrípeta que atrae al centro? ¿Quién me asegura que no se rompió ese admirable equilibrio y un pedazo de la Tierra se fugó y se convirtió en la hermosa muchacha blanca de nuestro cielo?… —Tu equilibrio es el que se está quebrando, ¡chistoso! —exclamó Juan.


    Todos estábamos regocijados ante las peregrinas y risueñas teorías de nuestro Emilio, constante burlador de todos los conceptos y demoledor incansable de todos los valores. Jugador empedernido con sus propias ideas, tan pronto las levantaba como las destruía.


    Un mismo argumento que usa en cualquier momento para afirmar, le sirve en otro instante para negar.


    Mañana, esta noche, dentro de una hora, quizás, tendrá una nueva, flamante y absurda doctrina científica.


    9º.- PÁNICO


    Todos nos encontrábamos consternados. Desde el día del temporal en que nos desviamos varios grados de nuestra ruta, no podíamos volver el barco a rumbo.


    Causas extrañas y que no nos explicábamos, nos mantenían distanciados de nuestro camino.


    De cabeza sobre las cartas, haciendo cálculos y verificándolos a cada instante, constatábamos momento a momento que “Burlador” no respondía a nuestras maniobras y seguía con su ruta perdida.


    Vallarino, desesperado, se mesaba colérico los cabellos.


    Deberíamos estar aproximadamente unos dos o dos y medio grados más al Sur de las costas de Australia.


    “Burlador” aceleraba su carrera hacia el Círculo Polar.


    Aves desconocidas cruzaban el cielo, volando hacia el Sur.


    Caía la tarde del 29 de Diciembre, cuando me pareció observar que nos encontrábamos a merced de una poderosa y desconocida corriente marina no consultada en ninguna carta.


    Fue en esos momentos cuando el timonel gritó angustiado:


    —¡La brújula está loca!


    Corrí a popa y vi, estupefacto, la aguja bailando epiléptica a todos los ángulos de la Rosa de los Vientos.


    Saqué mi brújula de bolsillo y ésta también bailaba… Vallarino buscó la suya y también estaba loca.


    Quedamos mudos. El acontecimiento extraordinario e insólito, puso en nosotros un hondo temblor de desorientación y pánico.


    Después… ¡Ah!… Después…

  


  TERCER PERIODO 


  
    1º.- NO SÉ


    No sé… no sé… verdaderamente no sé. Hay una laguna en mis recuerdos. Los últimos vestigios de mi memoria se remontan a los días en que dramáticas circunstancias rodeaban a mi barco perdido, que era juguete de una fuerza desconocida y poderosa, y en que misteriosos influjos anulaban las señales de nuestras brújulas.


    Tengo débil idea de que aún navegábamos por latitudes antárticas. Ahora trato de precisar, pero no puedo.


    Solo sé que he despertado, no de un sueño, sino a una visión interminable de asombro y maravillas.


    ¿Un día? ¿Un mes? ¿Un año? ¿Cuánto duró esa inexplicable catalepsia colectiva que hizo presa de mí y de mis hombres? Misterio. Insondable misterio.


    Estos admirables lemurianos nada me dicen. Sonríen… sonríen siempre y callan.


    Mi primera y difusa visión del renacimiento de mi ser, está asociada a esa escena vaga y maravillosa de las mujeres blancas y desnudas en una playa de ilusión.


    Sí. Poemas puros y vivos, sin el tosco encubrimiento de ropajes sugerentes e inmorales. Mujeres armónicas, ágiles y finas, teniendo por cabelleras besos de sol y chispas de cielo en sus ojos límpidos.


    La comba clara de un cielo de verde diafanidad envolvía el paisaje. Las aguas mugidoras acariciaban las supremas bellezas, y en rizos espumantes se regocijaban en las líneas maestras de las piernas y los muslos, y ponían besos de amante feliz en los senos erectos y en los vientres virginales.


    La escena excitaba en mi sensibilidad trémolos de honda emoción, y mi espíritu de esteta encendía en mis pupilas el regocijo depurado de mis orquestaciones interiores… Y Ellas… las lemurianas adorables, fijas en mi retina durante la lenta resurrección de mis sensaciones, se esfuman lentamente en el parpadeo de mis ideas vacilantes… 2º.- NADA


    Ni un solo rumor. Nada mata el silencio, y parece que el tiempo no existe.


    Reposo.


    Los lemurianos se esfuerzan en rodearme de atenciones y refinamientos.


    En esta cámara de líneas simples, se alzan sobre el mosaico de ónix, paredes de ágata, coronadas por la techumbre de un bloque de mármol translúcido.


    Ónix, ágatas y mármoles, ascendían del piso al techo en una sucesión armónica de colores suaves que van del rosa pálido de los mosaicos al rosa vivo y transparente del mármol.


    Frente a mi tálamo de pieles albas y enormes, el cuadrilátero de una puerta cubierta de roja y extraña tapicería.


    Sumido en la luz tenue y sedante, entre la blandura inefable de las pieles, me sumerjo en la inmovilidad del tiempo…


    Trato de comprender, pero no comprendo…


    Sólo percibo, al contemplar la cámara, exenta de molduras y decoraciones, una admirable publicidad.


    ¡Qué concepción arquitectónica más rara! ¿Serían así los interiores del viejo Egipto? ¡Qué diferente a los paredones de ladrillo, barro, madera y pegotes, de las casas de Santiago y Valparaíso!


    El pensamiento gira, gira, gira… y se concentra en los hechos extraños que estoy viviendo.


    Mas es tan suave esta atmósfera rosa que perfora el mármol, que me sumo en la nirvana de no pensar y me baño en las aguas detenidas del tiempo inmóvil.


    3º.- THIMOR


    Abro mis ojos, y junto a mi lecho de pieles están los cuatro. Sí. Los cuatro… ¿Qué cuatro? No sé. No los identifico todavía.


    Ellos me atienden, ellos me guían, y ellos están ahora junto a mí y se curvan en reverencias.


    Seguramente piensan que soy un embajador exótico de tierras lejanas e ignoradas. Y no piensan mal.


    Sonrío estúpidamente a sus atenciones, y ellos también sonríen. Las sonrisas prolongan la suave polifonía de sus voces inentendibles que solfean en la música de un idioma que no comprendo.


    Estos bellos exponentes varoniles de una raza desconocida, cubren con sumarias vestimentas la perfección de sus cuerpos, delgados, elásticos y musculosos.


    Un quinto personaje se une a los cuatro primeros. Viste, como los cuatro, un ropaje aéreo, liviano y evocador de danzas clásicas. Llevándose la mano derecha al corazón y a la frente en lenta y elegante parábola, curva también su cuerpo y luego habla. Seguramente complementa su saludo.


    ¿Qué idioma será?


    Mas, después de ensayar visiblemente su saludo en varios lenguajes, mis oídos perciben distintamente en francés:


    —Esperamos que el extranjero haya reposado bien.


    —¡Oh! Sí. Muy bien. ¡Muchas gracias! ¡Muchas gracias! —contesté, y añadí entusiasmado y nervioso:


    —¡Por fin! Por fin puedo saber algo… ¿Dónde estoy, señor? ¿Dónde? ¿Acaso es esta la Lemuria? Dígame, señor, ¿y mi barco? ¿Y mis hombres?


    —No me llame “señor”… Se encuentra en un país donde no existen los señoríos…


    —¡Qué extraño! ¿La Lemuria acaso?


    —Sí. Creo que ustedes la llaman Lemuria… y suponían que se había hundido o que nunca existió… Estamos al tanto de las investigaciones infructuosas que se han hecho en su mundo. Pero el nombre, el verdadero nombre, el que le damos nosotros, es Thimor. Sabemos que en el Pacífico hay una isla del mismo nombre. Es también, como esta gran Ínsula, un resto ínfimo de la perdida Lemuria… —¿Lemuria? ¡Lemuria! ¿Dice usted Lemuria? ¡He triunfado! ¡He triunfado!


    —¿Triunfado dice?


    —Sí. Mucho tiempo hace que abrigaba la idea de constatar la existencia de esta tierra perdida que solo andaba entre hipótesis y leyendas.


    —De nada le servirá al mundo suyo que Ud. haya triunfado.


    —¿Cómo…? ¿Qué dice?


    —Nada de interés… Después verá… Mientras, nos tiene a su disposición… ¿Decía? ¡Ah! Sí. Su barco… sus hombres… ¿No es cierto? No se preocupe de ellos. Bástele saber que su barco está a nuestro cuidado y sus hombres atendidos igual que usted.


    —Pero, dígame… acláreme esta situación… Dígame cómo he llegado hasta aquí… Estoy intrigado… Desde que mi barco se perdió de su senda no puedo coordinar ni distinguir situaciones. Solo ahora tengo ya la visión y el pensamiento firmes… —No se apure. No estruje su cerebro por saber lo que le pasa. Usted aclarará todo por sí solo una vez que viva entre nosotros.


    —Y estos cuatro muchachos —añadió— que lo han estado atendiendo, seguirán ahora bajo mi dirección… Es decir, yo los guiaré en el cumplimiento de los deseos que usted manifieste… Ahora debo comunicarle que esta tarde usted será recibido por Aina… —¿Aina? ¿Quién es Aina?


    —La Gran Babad, Jefe del Gobierno de Thimor.


    —¿Jefe? ¿Una mujer?


    —Sí. Nuestra perfeccionada estructura político-social, coloca en el Gobierno de nuestro país a hombres y mujeres alternados, cada período de sesenta lunas. Ahora es Aina.


    4º.- AJAC


    De esta ciudad ha huido la estética de los pueblos de mi mundo. Ahora, más dueño de mí mismo y de mis emociones, hago saltar la vista de una construcción a otra.


    No hay calles, ni plazas, ni avenidas. Todo es una inmensa selva de jardinerías y fantásticos árboles enanos. De este mar de verduras salpicado de orquídeas, surgen como geométricos islotes edificios de líneas puras y coloridos simples. Y cada construcción es una audaz concepción arquitectónica. Cubos imponentes, de elípticos ventanales, parecen haber sido labrados en un bloque de coral. Pirámides, conos, cilindros, octaedros, y semi esferas, en multicolor exposición de materiales preciosos y resplandecientes, emergen de entre la selva como gemas gigantes, bajo la clara campana del cielo decorado por el manchón de oro de un sol enorme.


    Ajac me dice:


    —Veo que se extasía Ud….


    —Sí. Me extasío… No hubiera pensado jamás en una ciudad tan rara…


    —Y tan perfecta… ¿No es cierto? —complementa, sonriente, mi intérprete y guía, y añade—: Es el fruto de nuestro quintaesenciamiento artístico… Nosotros también hemos tenido un clasicismo; después una época de arte deforme que bien podemos llamar media, más tarde un renacimiento, y todos estos períodos, distante ya en la obscuridad del tiempo, habían degenerado de acuerdo con el ritmo moral y evolutivo de nuestra antigua sociedad. Pero hace tres siglos ya, se afianzó la depuración absoluta de nuestra estética, llegando a sentir pura la emoción geométrica del tiempo y el espacio, y captamos esa emoción en la interpretación simple de las curvas rectas… —¡Admirable! ¡Admirable! Ustedes usan materiales realmente preciosos, de incalculable valor. Cada edificio es una joya.


    —¿Preciosos? No. Materiales higiénicos, solamente: los mármoles, los ágatas, los ónix, los lapislázulis, los ámbares, son todos productos de la madre tierra, y lo que en ustedes es algo precioso, entre nosotros no lo es. Lo precioso en vuestra sociedad es todo aquello que está fuera del alcance de los medios regulares de adquisición. Hay que ser poderoso para tener una columna de mármol en el pórtico de un palacete. Y aun así. ¿Puede ser precioso para nosotros algo que nos lo ofrenda la naturaleza y que nosotros, sin egoísmos, sin ambiciones, lo vamos sólo a tomar y a pulir y a usarlo por su belleza, para placer de nuestras pupilas y comodidad de nuestras vidas? Pero así, de buenas a primeras, usted, extranjero, no puede comprender todo esto… —En realidad… No comprendo nada. Pero todo me seduce, me deslumbra. Pero me extraña no ver agitación… todo parece dormir… No se ven los habitantes… —¿Agitación? Olvida usted que no se encuentra en uno de sus puestos o ciudades que se agitan en el fragor de una lucha y competencia que nosotros no comprendemos… Aquí todo es paz, tranquilidad… Y la merecemos… No en balde hemos destruido nosotros la lucha por la vida. Siglos y siglos de experiencia han logrado darnos la certeza de que nuestros antiguos sistemas sociales eran sólo una continuación incalificable de nuestros ancestros bárbaros.


    —Cómo… No entiendo bien.


    —Me explicaré mejor. Su mundo, el mundo de donde usted viene, se encuentra aún en el período bárbaro. Cada actividad, cada iniciativa de ustedes está guiada por una aspiración de triunfo individualista, y quienes triunfan son en realidad los más fuertes, los más hábiles, o los más pillos… —Así es.


    —La propiedad entre ustedes —prosiguió Ajac— llena una función egoísta de satisfacción individual…


    —¿Y aquí no?


    —No. Los individuos y la propiedad y todo, llena entre nosotros una función social. Hemos llegado a la colectivización de los bienes y a la cooperación armónica de las fuerzas materiales en beneficio del bienestar común… La vida sigue su curso apacible y feliz, sujeta solo a las grandes inquietudes espirituales. Lo material, lo que a ustedes los obliga tanto a agitarse y a luchar entre sí, nosotros lo tenemos ya solucionado. ¿Para qué agitarse entonces, para qué envejecernos así? Pero volvamos, volvamos… Vamos a comer algo mientras llega el momento de que lo presentemos a Aina, la Gran Babad.


    5º.- AINA


    ¿Soy yo el mismo que abandonó las costas de Chile, poniendo proa a una quimera que es hoy una realidad?


    Mucho temo que no. Pero, ¿por qué digo “mucho temo”? ¿Qué debo temer ahora aquí, en que todo se renueva, dulce, plácidamente, desde la visión objetiva de las cosas hasta la contemplación subjetiva de las almas?


    Sí. Me siento otro. Me siento renacer. Ya no son veintiocho años los que pesan sobre mi vida, sino veintiocho claras primaveras. Aina ha hecho culminar en mi psiquis este rápido proceso espiritual. Adelina, Chile, el Pacífico, quedan botados en la sentina obscura de mis recuerdos… Adelina brilla aún, apenas débilmente, en el fondo de la bruma… Aina la eclipsa, y, fulgurante en mi retina y en mi corazón, me hace pensar cómo pueden tener los hombres y las mujeres de mi mundo esa concepción tan grosera del amor.


    ¿Cómo aceptaba yo, como ellos, que las manifestaciones espirituales del amor sólo eran el bello ropaje de la función biológica de los sexos?


    Pero por encima de estas divagaciones surge Aina, Aina y siempre Aina…


    Sí. Sus ojos… ¡Oh! Sus profundos ojos verdes han surgido en el centro de mis elucubraciones.


    Estoy imantado por esta nueva concepción del amor.


    Comprendo. El amor es la gran manifestación psicológica de los seres y no debe ser enturbiada por la tiranía del sexo, por esa expansión fisiológica destinada a la continuación de la especie mediante el goce físico en espasmos isócronos.


    Pero en mi mundo priman exclusivamente las funciones biológicas sobre las manifestaciones espirituales del amor.


    ¿Cómo pudo esta raza admirable llegar a relegar a segundo plano los espasmos y a purificar y glorificar la inquietud eterna de los seres que se unen en el beso aéreo de las almas?


    ¡Aina! ¡Aina! Tus ojos, tu sonrisa, me persiguen. Tu sabiduría y tus palabras oscilan en la escala musical de mi emoción interior. Tu cuerpo, frágil, lánguido, aromado de inquietudes, es norte de mis aspiraciones, y, ¿por qué no decirlo?, centro de mis deseos… ¿Mis deseos?


    ¡Oh! ¡Cómo surge dentro de mí el macho y sólo el macho que yo creía superado por el hombre renacido que recién sentía vibrar en mí! Pero esto es toda una traición íntegra que le hago a Adelina… Mas Adelina no late ya en mí, y sólo tengo a Aina en mi corazón… Y sin embargo, también soy un traidor a ella… a su pureza y a la confianza espiritual que ha puesto en mí.


    ¡Aina, Aina, te deseo, te deseo!


    Surgiste en el fondo de esa sala como una ensoñada visión. Tu saludo fue una sonrisa.


    Desde ese momento todo, todo… el ovoide inmenso de la sala azul, la asamblea de los consejeros en trajes brillantes, mis camaradas, Juan, Carlos, Emilio, Vallarino, también allí, todo quedó envuelto en sombra y en mis ojos brillaste tú, y sólo tú, y sólo tus palabras oí.


    —Extranjero, Ajac me ha dicho que hablas francés. Yo también… Nos entenderemos admirablemente… Sed bienvenido tú y tus compañeros a nuestra tierra… —Gracias, señora, gracias…


    —No soy señora… Thimor no tiene señoríos… Soy la Gran Babad, es decir, la servidora… El Jefe del Gobierno en Thimor no tiene de servidores a sus gobernados como en vuestro mundo, sino que los sirve a ellos. Pero habla, habla, extranjero, ¿por qué te callas? ¿Temes algo? No. No debes temer nada. Seremos buenos amigos… Me interesas… —añadió sonriendo nuevamente—. Ven… Conversaremos de todo, de los problemas de tu tierra, de tus ideas, de las mías… Ven… ven, muchacho.


    * * *


    Y solos, después, poco hablé. Sólo la admiraba y la oía. La contemplé entre divanes, entre sedas sutiles y translúcidas, como un suave poema de carne, de belleza y de sabiduría… Y no pude menos que adorarla… Sí. Adorarla. ¿Y por qué no? El amor que es idolatría, ¿no es acaso una adoración?


    —Aina… es usted adorable —no pude menos decirle.


    Y el ambiente se decoró con el arco iris de su risa viva.


    —¿Yo? Bromeas, extranjero. Y ten cuidado, que para adorar no te faltarán motivos aquí en Thimor… ¿Me entiendes? Digo “adorar”, es decir, amor purificado, sin las antiguas contaminaciones de la carne esclavizadora… Puede ser que llegues a amar como amamos nosotros, desde hace cien generaciones… ¿Pero te extraña que existan generaciones amándose así? No me comprendes bien… No es nuestra carne la que esclaviza al espíritu. Es el espíritu el que domina a la carne, y por eso nuestras generaciones engendradas, más por una elevación de los espíritus, que por una caída de los cuerpos, llevan impresos el sello de su diafanidad interna y la armonía de su belleza exterior… —¡Ah! Aina, no sé qué admirar más. Si a Thimor o a ti… Te amo, te amo y te deseo, y tengo miedo de amarte tanto. Siento el deseo inapagable de esta carne, te quiero íntegra, no conforme a las concepciones amorosas de aquí, sino como allá, en mi mundo… Quiero que nos amemos como bárbaros, y nos poseamos como salvajes… ¡Aina! ¡Aina!


    6º.- ÁGAPE


    Anoche estuvimos los cinco juntos, envueltos en el ropaje de nuestra intimidad. La sala circular y esmaltada de pálido amarillo, con ventanales abiertos a la noche amorosa y perfumada, la iluminaba el cono invertido de un raro lampadario que desde el techo ajedrezado, llovía su luz azul, idealizando los rostros y bañando las palabras de ilusión.


    Mis cuatro camaradas abren sus ojos asombrados al desfilar desconcertante de la vida en este país de las perfecciones.


    Nuestros demás muchachos del “Burlador”, han sido ubicados en las campiñas, en los laboratorios, en las usinas, y se sienten felices.


    —¿Quién vuelve a Chile, ahora —dijo Emilio—, cuando aquí todo es paz, felicidad, y yo, ingenuo, pensaba que todo esto estaba en la luna?


    —No… —replica agudo Juan—, lo que parece es que venimos cayendo de ella…


    —Sea como sea —arguye Carlos—: hayamos caído o llegado a ella, lo cierto es que estamos viviendo algo que rebalsa toda verosimilitud…


    —¿Quién me dice —añade Vallarino— que no hemos muerto y resucitado a otra vida?


    Esta sencilla y filosófica reflexión nos sume un momento en melancólicos pensamientos.


    En realidad, ¿cómo explicar esa laguna que existe en nuestros recuerdos?


    Sí. Vallarino debe tener razón. Efectivamente debemos estar muertos.


    Todas nuestras emociones las vivimos en un plano tan irreal que no podemos estar en el mundo de los vivos.


    Sí… Sí… Estamos muertos…


    Y este pensamiento nos amarra a todos en una misma cuerda de terror. ¡Estamos muertos!


    Pero Emilio, ingenioso, siempre burlón, hace un malabarismo en el trapecio de sus frases:


    —¡Pues ya pasamos el trance! Y lo interesante es que este mundo es mucho mejor que el otro, que cuando vivos nos hubiéramos resistido a abandonar… Es maravilloso esto de haber muerto… De pronto, cortando la charla, nos llega una música, al parecer lejana, y que, sin embargo, todo hace suponer que es generada en la misma sala… Nosotros, sentados en el diván de extraña policromía que corre junto a la pared circular de esta sala, no podemos menos que embebernos en la melodía jamás imaginada.


    Primero una nota larga, aguda, vibrante, como flecha lanzada contra el cielo. Después una sucesión de armonías que se enroscaban en espirales, seguidas por una continuidad de tonos ascendentes, que desde una cumbre parecían lanzarse luego en lento descendimiento, hasta morir suavemente en la superficie de las aguas calmas… En ese momento entra Ajac, a quien esperábamos. Precedido de “los cuatro”, que me atienden desde el primer día, curvando su talle, la diestra al corazón y a la frente, sonríe su saludo y nos dice: —Voy a tener el gusto de cenar con ustedes. Los muchachos traen las viandas.


    Y estos, poniendo pequeños taburetes ante nosotros, organizaban con la más admirable sencillez el servicio de ese ágape memorable.


    Surgen de nuevo en la cercana lejanía acordes tremolantes.


    —Esta noche, Thimor entero —dice Ajac— escucha la “Alkhabala” de la cuarta luna…


    —¿Alkhabala?


    —Sí. “Alkhabalas” son los poemas musicales con los que en cada luna nueva, Thimor rinde culto al Ser Superior…


    —¿Y tal como nosotros los oye todo Thimor?


    —Sí. Todo Thimor.


    —No comprendemos…


    —Es lógico que no comprendan…


    Y sonriendo, Ajac, clavándonos más hondo aún el misterio, nos invita:


    —¿Gustamos?


    E iniciamos los seis en su compañía amable, la primera cena colectiva, pródiga en revelaciones.


    —Mañana, Aina irá al Orto —nos dice—, y quiere que le acompañéis. Son dos días de viaje…


    —¡Oh! ¡Cómo no ir! Con ella al fin del mundo —respondo entusiasta y tembloroso de emoción.


    —¿No es esto, acaso, el fin del mundo? —dice Emilio.


    Y Ajac, poniendo sus ojos en mis ojos, auscultando lo más profundo de mis pensamientos, lentamente me musita al oído:


    —Te compadezco a ti… y a Ella…


    Me sobresalto. La inquietud me aletea en el espíritu, y quiero también comprender algo, pero no comprendo… o lo comprendo demasiado…


    —¡Qué suerte la tuya —dice Juan— al acompañarla! Es encantadora…


    Ajac desvía la conversación y hace los honores a unas legumbres al parecer fritas en aceites vegetales. Carlos escancia leche. Emilio se deleita en unos tubérculos asados. Vallarino devora frutas exóticas. Y yo, columpiándome en mis propios pensamientos, me alejo de la cena, perforo el espacio, y me acerco a ella… No puedo evitarlo. Aina ha saturado cada minuto y cada hora y cada día.


    —¡Enrique! ¿Qué piensas? Esta fruta es del paraíso; sírvete.


    Es Juan el que me vuelve a la realidad, y Ajac me dice comprensivo:


    —Mañana… No olvidar. Yo mismo os vendré a buscar. Has caído en gracia a nuestra Gran Babad…


    Y pienso: “Has caído en gracia a nuestra Gran Babad”… y asocio: “Te compadezco a tí… y a Ella…”.


    ¿Qué significado verdadero tendrán esas frases que transitan en mi cerebro, afiebrándome y poniendo martirio en mi corazón?


    ¿Es acaso una revelación de un amor que ha nacido en Ella por mí? ¿O le he caído en gracia solo por ser algo nuevo y extraordinario a sus ojos? El enigma desmenuza sin piedad mi sensibilidad y me envenena el alma.


    7º.- ORACIÓN


    ¡Señor! Tú que brillas en cada estrella, y te manifiestas en cada latido de mi pobre corazón.


    Tú, que eres sabio y fuerte, que me guiaste por el sendero ignorado de Thimor, aplaca esta sed que hace de mi alma una llaga anhelante de una gota, tan solo una gota de amor.


    ¿Por qué, Señor, borraste de mi espíritu a Adelina, y pusiste en mi camino de aventurero extraviado y soñador, la pasión imposible hacia una mujer que nunca será mía?


    Haz, Señor, que Ella lea mi sentir en mi mirada, y que ahonde su espíritu en el mío.


    Sé que es pura; sé que es de su Pueblo; sé que el amor de Thimor, no es como nuestro amor…


    Pero, Tú, que eres Todopoderoso, que nos ofrendas soles y nos regalas lunas; Tú, que has podido hacer el milagro de los luceros y el germinar de las vidas… Tú, Señor, que nos quieres a todos felices, ¿por qué no enciendes en Ella el mismo soplo que encendiste en mí?…


    Estoy solo, muy solo con mi amor intenso. Nada me atrae sino Ella.


    La tarde me asfixia.


    En mis pupilas agoniza el paisaje.


    Y el monte azul, no es azul…


    Estoy solo, muy solo, con mi amor intenso.


    Y extendiendo mis brazos al gemido del viento, en cada latido siento, cómo me dobla a muerto mi pobre corazón.


    8º.-HISTORIANDO


    Ya está todo listo para el viaje al Orto de Thimor. Pero antes tuve ocasión de hablar, largo, muy largo, con Ajac, trazando por la ciudad la parábola de nuestro camino, atravesándola toda, serpenteando entre sus jardinerías de árboles enanos y los joyeles geométricos de sus edificaciones.


    Llegamos a la periferia de la selva gigante que rodea la ciudad, Selva de Pinos, Selva de Palmas, Selva de todos los árboles que pueblan el Universo, pero árboles tan distintos en sus coloridos y en sus gallardías, que no son como los árboles del resto del mundo… Y allí, en la floresta, donde la araña de fuego del sol no lograba lanzar su luz sino tenuemente a través del encaje de las ramas estremecidas por el viento, proseguimos la charla, y supe de Ajac y de su nación todo lo que podía saber.


    Ajac no solo es un intérprete del lenguaje; también traslada a mi comprensión todo lo que aquí percibo.


    Mucho me conversa, pero muy poco asimilo. Aina, centro de mi cerebro y de mi corazón, me desconecta de toda otra idea que no sea Ella, y nada ordeno, nada ahondo.


    * * *


    Sin embargo, ahora, distante de esos días febriles, con mis pasiones sedimentadas, mi espíritu más puro y mi cultura más firme, puedo resumir las enseñanzas de Ajac.


    Mi amigo, intérprete de las palabras y de las cosas, pertenece a un grupo especial de intelectuales de Thimor, que equivalen a nuestros humanistas o enciclopedistas.


    Estos, en número limitado y reducido, egresan de lo que en mi viejo mundo es una universidad.


    A algunos excepcionales, se les hace transponer el “círculo magnético”, que aísla a Thimor del resto del mundo, y se les envía a complementar objetivamente sus conocimientos en los Institutos de nuestra civilización.


    ¿Para perfeccionarse?


    No. Ni mucho menos. Sino para que adquieran una lección viva al comparar el adelanto y pureza de la civilización lemuriana con nuestro período de barbarie, y sientan asco de nuestro fango, de nuestro fratricidio, y vuelvan a Thimor como documentos palpitantes, destinados a perpetuar y mantener una estructura social que es la realización de los sueños de igualdad y bienestar, añorado durante cinco milenios, y que desde hacía varias centurias ya se había implantado después de una lenta y penosa evolución.


    Como en el mundo nuestro, Thimor tuvo su salvajismo, perdido en la perspectiva del pasado inescrutable. Luego el barbarismo, y como una continuidad de él, rudimentarias formas patriarcales; después las reyecías; engendración de feudalismos, consulados y repúblicas; regímenes todos en constante ensayo de gobiernos y en constante predominio triunfal de los audaces y los fuertes.


    Una absurda distribución de la riqueza era la dominante de todos los aspectos gubernamentales, y como consecuencia inmediata, una tiranía sin control de cierto número de individuos que poseían concentrados en sus manos los medios para producir y distribuir y eran árbitros supremos aun de la estabilidad de los gobiernos.


    Los de abajo eran servidores de los de arriba.


    El de arriba podía ser tonto, flojo e inepto para todas las manifestaciones de la vida, pero no importaba. Era de arriba y dominaba al de abajo, aunque este fuera hábil, genial, trabajador y virtuoso.


    Una irritante aristocracia del dinero, que tenía la absurda pretensión de que su sangre no era roja, era un permanente insulto al empuje honrado de abajo, donde, lentamente, a través de siglos y siglos, se iba embrionando el ansia de revancha y el anhelo fuertemente sentido de una sociedad mejor.


    —Y así fue —me decía Ajac— como, después de una revolución sangrienta, sin cabezas definidas y sin dirigentes visibles, sino impulsados por la necesidad de cambiar de régimen, de botar los valores inútiles del Poder y arrasar desde los cimientos con la sociedad de las aristocracias inconscientes e incapaces, fue como, repito, caímos, con la Revolución, en el caos de una vida desordenada, donde las fuentes de riquezas no producían, y la colectividad, desorientada aún por las visiones horrorosas y recientes, no atinaba a organizarse.


    Se plasmó entonces débilmente un Régimen de Comunidad, que momento a momento, fue degenerando sus principios constitutivos y sus fines sociales y adquiriendo los caracteres y modalidades del sistema recién derribado.


    Pero surgió Siaref, un cerebro potente y de clara visión, que se impuso al tiempo y a los hombres, logrando salvar la revolución y encauzando a Thimor hacia la Constitución Vitalista de su actual y definitiva estructura.


    —¿Vitalista? —interrogué curioso.


    —Sí. Vitalista. Está nuestro Régimen basado en la interpretación de la vida. Un Estado es como un ser viviente. Tiene un cerebro: El Gobierno, y toda la vida es complementada por los órganos que integren el cuerpo y con elementos esenciales para la función de ella. Y son todos los órganos los verdaderos propulsores de la vitalidad de los individuos.


    —Ustedes, por ejemplo —prosigue Ajac—, con sus fórmulas republicanas, y que, entre paréntesis, las consideran como una gran conquista social y democrática, creando Cámaras y otras formas parlamentarias y directrices de base dudosamente representativa, ¿creen poder representar la vida y los intereses de cada país?


    —Al menos así lo entendemos… ¿Y ustedes?


    —Antes de contestarte voy a analizar. Según vuestros métodos de Gobierno, los Cuerpos Colegiados que legislan, y el hombre o grupo de hombres que gobiernan, y que son elegidos por mayoría de electores de diversas regiones, ¿podrán gobernar y legislar honradamente si ellos representan los intereses de su región? Entendédmelo bien. Digo: “de su región”. ¿Un representante de la región “A” podrá al mismo tiempo representar los intereses del que en esa comarca vende, del que compra y los intereses del que consume y del que produce; de los poseedores de capitales en constante lucha abierta o callada con los obreros del trabajo? ¿Podrá, repito, representar al mismo tiempo los intereses del que todo lo tiene y del que nada posee, y, para hacerlo más comprensivo, los intereses del siervo y del señor: de este, que trata de aplastar siempre al servidor, negándole y obstaculizándole su progreso, y de aquél que trata de derribar al amo?


    —Indudablemente, no.


    —Y, ¿con qué conocimientos llegan a encauzar la vida de los pueblos y los individuos elementos que han alcanzado esos puestos o por audaces o por pillos o por fuertes; o que cuando más son cultos y preparados y aun honrados, pero no para que se crean capacitados y con derecho para legislar y gobernar sobre tantos problemas técnicos, ya sea de índole económica, educacional, comercial, agraria, judicial, sanitaria, y tantos otros diferentes y complejos que no conocen sino por referencia?


    —En realidad, veo claro lo defectuoso, pero… ¿y el remedio?


    —¡Ah! El remedio… El remedio lo verás con tus propios ojos… Durante tu viaje, si Aina no te absorbe, si tus ojos van más allá de sólo Ella, seguramente verás, comprenderás y admirarás el remedio… Y así, divagando y concretándonos, generalizando y particularizando, volvimos a la ciudad, y ya empezaba a vislumbrar una organización del Estado, estructurada en forma tan diversa, sobre unas bases morales y materiales tan distintas a las de mi mundo, que el aguijón de mi curiosidad infinita logró por un momento desprenderme del núcleo central de mis emociones, y mirar todo lo que en torno a Aina rodaba en este mundo maravilloso.


    9º.- ANTÍTESIS


    Viajo junto a Ella. Vamos a las Fiestas del Sol en el Oriente de Thimor.


    Visitamos las usinas del Orto y sus campiñas feraces. Todo es un canto al trabajo, un canto joven, potente y viril, al placer y no a la maldición de trabajar.


    La Mujer Símbolo y el Extranjero Bárbaro perciben a través de las muchedumbres felices, pujantes y entusiastas, el himno de la vida triunfante.


    Incorporado idólatra a la cauda de esta mujer que es de imán, le rindo silencioso el culto de mi amor no confesado.


    La música de su voz y el milagro de sus palabras, danzan en mi cuerda pasional, y hay un flujo y reflujo de idealidad y de carne.


    Trato de sublimarme en el amor, y el barro de mi ser me hace gravitar.


    Siento vigoroso e incontenible el grito de la carne y una mirada azul de Aina lo aniquila.


    Soy la antítesis de Ella.


    A pesar de todas mis ansias de purificación, simbolizo el salvajismo de una civilización que no es civilización…


    ¿Cómo yo, todo carne, nervios, deseo incontenido, puedo pensar que Ella, aérea, sutil, cristalina, venga a caer al fango en que nací y del que no puedo y quiero desprenderme?… Ajac, mi confidente, está junto a mí.


    —Ajac, amigo mío… Tú me comprendes… y me compadeces… ¿Verdad?


    —Sí, te comprendo… pero tú, extranjero querido… ¿todavía no nos comprendes a nosotros?


    —¡Ah! ¡Sí! Desgraciadamente… Si no los comprendiera, si no supiera toda la pureza y todo lo que Aina simboliza, ¿crees que sufriría tanto?


    —Ella también sufre —me dice lentamente Ajac, y añade como un reproche—: ¿Es posible que tú hayas venido para originar sufrimientos? Desearía que hubieras llegado para que tú fueras feliz… o la hicieras a Ella más feliz de lo que era, si eso hubiera sido posible… —Entonces, ¿Ella me ama acaso? ¿Dices que sufre? ¡No! ¡No puedo comprender esto! Si me amara, si sufriera por mí, ¿qué costaría saciar nuestras ansias y cesar de sufrir y prender en nuestras almas la felicidad?


    —Olvidas que tus ansias no son las ansias de Ella. Aina piensa igual que tú, pero en plano inverso… Ella dice: “¡Cómo! ¡Me ama y me desea como animal! ¿Dice que sufre por mí y no es capaz de renunciar al suplicio de su carne y brindarme su espíritu?”.


    —¡Oh! Ajac… ¡Qué fuerza me atrajo hacia acá! ¡Qué locura! Allá en Chile está todo lo que quise y lo que ahora no deseo… ¡Aquí está todo lo que me hace desgraciado y no quiero abandonar!


    —No desesperes… Tú, por Ella dominarás tu carne y llegarás algún día a pensar cómo pudiste amar con el cuerpo, cuando el amor es don del alma… Este ejercicio en que tu materia trata de triunfar sobre tu espíritu, y tu espíritu sobre tu carne, te será provechoso… Thimor te brinda la posibilidad de que seas feliz. Pero, ¡oh, extranjero amigo!, la felicidad no la hallarás en el agotamiento de la carne y en el estrago de los nervios, sino en la depuración integral de los espíritus.


    * * *


    Las palabras de Ajac me han saturado de golpe de una filosofía que sólo podía definir con conceptos, pero que no acertaba a sentirla en mí mismo.


    Sin embargo, no he podido dejar de mancillarla… a la Filosofía y a la Moral de Thimor y… a Ella… Fue en la inconsciencia del soñar, pero fue mancillada así… 10º.- MANCILLADA


    Cómo la mancillé.


    ¿Fue sueño o realidad? Lo uno o lo otro. Si fue en el soñar, tuve la sensación exacta del hecho real: pecamos.


    Y los preludios del pecar, forjados con juegos hábiles de palabras, nos anudaron en el abrazo de la idea concupiscente primero, y en el acto después.


    Aina, desposeída de todo rubor, inocente llegó hasta mí, y junto, muy juntos, sobre las amplias pieles de mi cámara de ónix y marmolería, nos dijimos, primero con los ojos, toda el ansia de amarnos más para comprendernos menos.


    —Tú, Aina…, no sé cómo decírtelo…, pareces haber nacido para el placer —aventuré audaz y sediento.


    Percibí en ella un estremecimiento, y los senos temblaron bajo la niebla de sus velos. Fue un temblor de recelo.


    —¿Qué me quieres significar? —dijo sobresaltada.


    Y acercándome más a ella, le dije lentamente al oído:


    —Muchas son las noches que no duermo porque tú me persigues.


    —Muchacho… ¿Qué quieres que yo te diga? Desde que llegaste me has impresionado… Te estimo… mucho. Tal vez algo más que estimarte… No sé decírtelo… Es algo nuevo en mí y desconocido… Sí. Te estimo… Pero ¿cómo puedo YO, Aina, la Gran Babad de un mundo distinto al tuyo por la lejanía y por su moral, hacer otra cosa que estimarte? Sin embargo, hay algo en mí que me hace pensar que eres algo mío… —Sí, Aina —no pude menos de decirle trémulo—. ¡Soy tuyo! Por ti he olvidado mi mundo, mis costumbres, mis afectos… Me he sumergido en tus ojos y te anhelo… ¡Te amo! ¿No es verdad que me amas tú también? ¡Dímelo! ¡Dímelo!


    Y ella, abrazándome como a un niño, me dice con voz de seda:


    —Espera… No seas loco… Domina tu pasión, que yo también me domino.


    —Pero, Aina, quiero que seas mía. ¡Íntegra! ¡Te deseo!


    —¡Loco! ¡Loco! ¡Calla! Estás despertando en mí el fuego atávico que duerme en la ceniza de los siglos de vida de mi raza… ¿Cómo en un momento, por tu inconsciencia y la mía, vamos a destruir la purificación de centenares de generaciones?


    Mis ansias de posesión, en vez de calmarse, se agigantaban, y en esa cámara bañada de luz sedante, entre la nieve de las pieles, su cuerpo blanco, curvado sobre el mío, apenas velado por la neblina de una grasa, estremecido también ante mi audacia, era entrelazado entre mis piernas y mis brazos de macho cabrío… Sus senos turgentes y duros se agitaban al ritmo de su respiración anhelante, y vencida en su resistencia, besándome locamente, hacía el renunciamiento de la moral de Thimor, y me ofrendaba ardorosa el dolor magnífico de su virginidad desgarrada.


    11º.- AVERGONZADO


    Ella me ha honrado el alma con sólo una mirada, y soy para Aina de cristal. Ha visto mi fango interior, y estoy avergonzado.


    —¿Cómo es posible que me hayas asociado a tu sueño y maltratado con tu pensamiento mi carne? —me dice.


    Y yo callo. Y no miro ni hablo. Siento cómo se me enrosca en la conciencia la víbora del remordimiento por haberla mancillado en la subconsciencia del soñar tan solo.


    ¡Es tan pura!


    Y hago el paralelo de mí bestialidad y su inocencia. Sufro, y sufro callado, que es más sufrir.


    —Creo que este viaje que haces junto a mí, te mostrará algo que tú no comprendes y que quizás no comprenderás nunca…


    —Comprendo ya —dije—. No todo, por cierto, pero comprendo al menos, que mi sentir no es ya el mismo que originó mi soñar… Que mi afecto no es el afecto del salvaje… ¡Aina! ¿No comprendes que solo verte es amarte, y al principio sólo podía amarte fieramente como se ama en mis tierras de bárbaros?


    —Quiero creerte… Más aún, creo en la sinceridad de lo que me dices… Pero aún te resta mucho de sufrir. Te purificarás seguramente en el dolor y en el sacrificio… 12º.- RAPSODIA DEL SOL


    Voy a concurrir con Aina al nacer de un Sol que dejará persistente recuerdo en mi sensibilidad.


    La gran solemnidad del segundo equinoccio del año congrega a todo Thimor en las montañas del Alba. Todos los senderos de la Ínsula se han visto invadidos por las masas móviles de los peregrinos.


    Los muchachos estudiosos de mi mundo saben que hubo una época en que un pueblo, Grecia, logró refinar en su propio crisol las civilizaciones del Oriente, creando una cultura nacional que ha trascendido al tiempo y a los hombres y ha sido modelo de todas las manifestaciones estéticas de nuestras civilizaciones.


    Pero, ni aun los griegos pudieron, seguramente, llegar en sus siglos de oro a tener tan alta comprensión de la vida y las manifestaciones de su espíritu, como la sienten los hombres de Lemuria.


    Los lemurianos, al iniciarse una nueva estación, rinden culto al Ser Superior, y saludan en el Sol una de las más bellas manifestaciones de esa Fuerza Suprema Indefinible y Poderosa.


    Y aquí, en este Estadio ciclópeo, labrado en el Monte, con sus graderías interminables, formando un Hemiciclo Gigante abierto al Levante, millones de lemurianos esperan el alba.


    La noche aún todo lo envuelve. Las masas, en reposo en las gradas de la montaña, están sumidas en un místico y profundo recogimiento.


    Débilmente decora la comba del cielo plúmbeo el último fulgurar de los astros.


    Y de Oriente, lentamente, surgiendo del fondo del infinito, una tenue fosforescencia verde empieza a pincelar el mundo con los primeros albores de la mañana.


    Aina, ¡adorable amada mía!, extasiada ante la manifestación renovada de la grandeza de Dios y de sus mundos, cae de rodillas y junto con ella la muchedumbre inmensa que, de hinojos, recibe trémula el milagro de luz de un nuevo día.


    Y estremeciendo la Montaña, vibrando potente bajo el cielo ya esplendoroso y límpido, surge del pecho de seres la Rapsodia Triunfal del Sol Redivivo y Fecundante.


    * * *


    Y a continuación, la Inocencia de Thimor se manifiesta simple, pura, traslúcida en la palestra de este estadio enorme.


    Las impurezas de mi mundo, las inmoralidades que dormitan y viven en los corazones de los hombres que he abandonado, harían que se rechazara con indignación una exposición de la pureza de esta raza.


    Miles de cuerpos perfectos, y jóvenes y desnudos, danzan, corren y saltan.


    Muchachos y muchachas, encendidos sus ojos por el placer de vivir y sentirse sanos y buenos, practican espectacularmente el deporte vivificador y tonificante… Y esto no es sino hacer en grande y unidos, lo que cada alborada hace, al nacer el solo, cada uno de estos hijos admirables de Thimor.


    La armonía de los sexos, el triunfo de la pureza en el pensamiento y en los actos, han logrado que los hombres y las mujeres sin vergonzosos rubores sexuales, y con impoluta claridad en sus ojos y en sus almas, entreguen sus cuerpos gráciles, albos y finos, al culto sublime de una suprema inocencia.


    Aina, la mujer Símbolo, la Gran Babad, ama de mi corazón y sierva de su pueblo, recibe con este acto, después de Dios, el homenaje de la juventud perenne de esta raza, en el día memorable y jubiloso del segundo equinoccio del año.


    Y nuevamente, conmoviendo el granito de la Montaña, se alza el canto al Sol, que ya lleva recorrido un cuarto de su ascensión en el semicírculo de su carrera diaria.


    13º.- RÉGIMEN


    Aina me ha dictado, a lo largo de nuestro vagar por sus tierras, una completa lección. No es sólo la Mujer Símbolo, que se respeta sólo por ser emblema. Es algo más. Es toda una maravillosa estadista.


    Me ha completado la enseñanza que, bajo la selva de la Ciudad Central, me diera Ajac.


    Me ha hecho comprender todo el engranaje de esta organización de Thimor.


    —Hemos abolido la representación de las regiones en el Gobierno —me dice—, y la hemos reemplazado por la de las ocho fuentes de vida que equivalen, como os lo voy a demostrar, a ocho funciones bases de la vida humana y de la vida del Estado.


    Y, con su acento de música extraña y su afán de doctrinarme en todo lo que era norte, fin y principio de Lemuria, se erigió en el más amable magíster que nunca pensé encontrar.


    Y prosiguió, segura del dominio de su cátedra:


    —Llamamos Fontanas de Vitalidad, a las siguientes, bases de la existencia del Estado: Función Extractiva, Fabril, Circulatoria, Constructiva, Sanitaria, Vigilante, Educacional y Administrativa.


    —Pero antes decidme, ¿por qué se llaman FUENTES DE VIDA las funciones que me has enumerado y que componen vuestro sistema político?


    —Ya te manifesté que las llamábamos así por responder cada función a manifestaciones biológicas importantes y sin las que no puede existir la vida ni en el Cuerpo Individual ni en el Cuerpo Colectivo del Estado.


    »En efecto, voy a explicártelo detalladamente, haciendo un paralelo. Se basa en una interpretación biológica. La función que verificada el cuerpo al extraer el aire con los pulmones y tomar los alimentos con ayuda de la mano y de la boca, tiene, dentro del Estado, su símil en la función extractiva.


    »La agricultura, la pesca, la minería, extraen de la tierra y de las aguas los elementos para la vida de la colectividad.


    »En el cuerpo, los dientes, la saliva, el estómago y sus ácidos, transforman los alimentos en sustancias vitales.


    »En el Estado: la función fabril transmuta las materias primas de la agricultura, la ganadería, la minería, etc., en productos útiles para la existencia de los individuos.


    »En el organismo, la sangre, circulando por las venas y las grandes arterias, conduce las substancias vitales, en que se han transformado los alimentos a lo largo de todo el ser.


    »En el Estado, la función circulatoria, equivale a nuestro comercio, eso sí que sin lucro, porque el nuestro no es en realidad el comercio que vosotros comprendéis, sino que verifica únicamente funciones desinteresadas y de trascendencia social y no individual, de trasladar, distribuir, ubicar, o sea, hacer circular los productos y la vida misma.


    »En la vida humana, y en todas las especies, hasta las más inferiores, sin excluir ni los débiles infusorios, y las simples moneras, se necesita, para que el soplo vital exista, la construcción por lo menos de una célula, como en el caso de la monera, e incontables a medida que la especie es superior.


    »Tomemos el organismo humano. Las células viejas mueren y se eliminan y son reemplazadas por nuevas células, plenas de potencialidad, que se están construyendo constantemente con los materiales que las funciones de extracción, digestión y circulación han acopiado y seleccionado. Existe un principio infatigable y constructivo de células jóvenes en la sangre, en los nervios, en los huesos, y en los tejidos.


    »La vida, para “vivir” necesita, por lo tanto, construcción permanente de esos maravillosos centros de vitalidad para aposentarse en ellos.


    »Por esa razón, la función constructiva, es la creadora de todos esos elementos que en el Cuerpo del Estado equivalen a las células del Cuerpo Animal. El camino, la habitación, la ciudad, la granja, los laboratorios, las usinas, todo lo que necesita, en fin, la Sociedad para su desarrollo, dependen de esta función.


    »Para evitar la intoxicación del organismo con los residuos no asimilables de los alimentos ingeridos, el cuerpo tiene órganos maravillosos de eliminación. Asimismo posee pulmones que purifican la sangre; corazón que regula la circulación de la misma, riñones que filtran las aguas; hígado al que podemos considerar como una instalación de calefacción central, etc., etc. Todo este portentoso conjunto de órganos tan diferente y que se completan entre sí en sus actividades, están representados dentro del Estado por la función sanitaria, que va desde el médico que previene y cura, hasta el deporte y la higiene rigurosa que mantiene la salud.


    »Todo complementado por perfeccionados métodos y elementos inherentes a las importantísimas funciones sanitarias necesarias para mantener la salud individual y colectiva de todo nuestro pueblo.


    »Llegamos a considerar una función de vital importancia para la estabilidad de nuestro sistema.


    »En el cuerpo, los sentidos, la vista, el oído, el tacto, el olfato, el gusto, son vigías alertas e infalibles casi para correlacionar la vida del organismo en todas sus manifestaciones. Tanto un sentido como el otro, dentro de su radio de acción y especialidad, mantienen el equilibrio de todos los actos de la vida del individuo.


    »Tenemos que mantener en el Estado la función de vigilancia, que es la cuidadora constante de la armonía interior, y tiene en sus medios el poder suficiente para evitar desequilibrios en la estructura social y económica de Thimor.


    —Es decir —interrumpo yo—, es algo así como la Justicia…


    —¿La Justicia? ¡No! La justicia en vosotros es la justificación de la venganza del Hombre o la Sociedad.


    »Aquí no hay venganzas… ¿Para qué, y por qué? Hemos desterrado el delito.


    »El delito es engendrado entre vosotros por la ambición, el odio, el vicio o el amor morboso. Nosotros estamos exentos de todo ese veneno. ¿Qué vamos a ambicionar si todos somos felices? ¿A quién vamos a odiar si todos nos amamos? ¿Qué vicio nos va a aniquilar si nos hemos sobrepuesto a ellos, y somos sanos de cuerpo y espíritu? ¿Qué pasión amorosa nos va a desequilibrar, cuando el amor lo hemos elevado a la suprema manifestación del espíritu, limpiándolo del barro pasional de vuestras civilizaciones materialistas?


    —¡Qué admirable! ¡Qué admirable! ¿Y cómo han podido llegar ustedes a conciliar la concepción eminentemente biológica y por ende materialista del Estado con el fervoroso culto que rinden al Espíritu?


    —Pero, ¿que se combaten acaso? ¿No es algo que adquiere claridad de sol para nuestro entendimiento, la admirable armonía de la materia con el espíritu? ¿Puede existir, acaso, un cuerpo vivo sin alma, sin “ánima”?


    —No, por cierto. Pero acaso el alma, como lo sostienen algunos filósofos nuestros, ¿no es un efecto de la materia organizada que vive, se mueve, piensa?


    —¡La materia organizada que vive, se mueve, piensa! ¿Podéis siquiera resistir a un pequeño análisis interior y sincero, para seguir creyendo que la materia pueda por sí sola pensar, moverse, vivir?


    —Y prosiguiendo, Aina, en tus explicaciones de las Funciones Vitales, ¿cuál es la interpretación biológica de la Educación?


    —La vida se reproduce mediante el funcionamiento de los órganos genésicos. Ellos son los que verifican la sagrada función de continuar la especie e infundirle vida. Y es la función educacional, la que dentro del Estado tiene la noble finalidad de infundir en las generaciones que nacen la potencia viva de cultura, de tal manera que, tomando nuestros hijos desde pequeños, los educa, plasma en el material primo y virgen de los niños la aptitud y la conciencia firme para seguir procreando la vida feliz de Thimor.


    —¿Y todo este plan del Estado, lo dominará seguramente un cerebro o algo que lo reemplace? —sugiero interesado.


    —Lógico —contesta Aina y, precisa, con exactitud de sabia, añade—. La función administrativa dirige como cabeza firme, visible, inamovible y respetada, toda la vida de la Ínsula.


    »En cada función existe un Consejo propio de Técnicos que conocen a fondo sus propios problemas y legisla con conocimiento de causa para sus propias profesiones.


    »De esta manera, cada Función tiene su órgano administrativo en el que no tienen injerencia técnicos ni intereses extraños a ella.


    »De los Consejos Directivos de cada Función se genera un Gran Consejo Central, que dicta las normas generales y que tiene por cumbre simbólica de toda nuestra organización al Gran Babad, elegido por todos los habitantes de Thimor, más que como Gobernante como un emblema de nuestra perfeccionada estructura.


    »Habrás notado, extranjero, que el puesto de Gran Babad lo sirven alternados, cada período de sesenta lunas, los dos sexos, entre nosotros iguales ante la vida y los derechos, aunque no sean idénticos en su constitución fisiológica.


    Y esta fue toda la lección que Aina me dictara a lo largo de nuestro primer viaje, al compás de las emociones inéditas que desfilaban por mí al ir descorriendo el velo de toda esa organización consonante que, como maravillosa relojería, marcaba cada día, cada hora, cada minuto, una canción suprema que en el carillón del tiempo vibraba siempre potente y nueva.


    14º.- HUIR


    Lo mejor es huir.


    A pesar de todo lo que he visto y he aprendido; comprendiendo todo lo que puedo comprender y sentir, veo que es imposible ser como ellos.


    No puedo ser puro.


    No puedo ser bueno.


    No puedo trabajar por placer.


    No puedo asimilarme a toda esta organización de reloj y de bondad.


    No puedo sentir sólo ansias de depuración como las sienten estos hombres y estas mujeres.


    No puedo amar, ni vivir, ni desear, ni hacer nada como ellos lo hacen.


    Le he planteado fríamente a Aina mi problema.


    Mas a Ella, por ser Ella, la deseo por ser de carne y de carne triunfante; virgen, incontaminada.


    Ha llorado ante mi grosera incomprensión.


    —¡Volveré a Chile! —le grité—. ¡Trataré de olvidarte! ¡Me arrastraré para ello a lo largo de todos los vicios y de todas las abyecciones! Quizás me condenes… Pero tú no me comprendes… ¡No me comprenderás jamás, como Tú, a pesar de ser tan sabia, no has podido comprenderme a mí nunca!


    Y me alejé de ella desesperado. Atravesé como loco la ciudad de los joyeles de formas geométricas, como la vida de este pueblo, de trayectorias puras, simples, sin rompimientos en la serenidad de la forma ni las aspiraciones. Llegué a la selva, la selva donde, con Ajac, me iniciara en conocer la historia de Thimor. Cada árbol, cada hoja, cada flor, me han hablado de la felicidad de ser de esta raza lemuriana, pero yo no los comprendo. Mi desesperación me hace mirar con odio todo esto, tan extraño para mí, tan distante a pesar de estar tan cerca… He atravesado la selva, llegado a la campiña, huido a campo traviesa y llegado a la playa al morir el sol.


    “Burlador”, en una ensenada, se destaca sobre el agua contra el horizonte aún claro. Sus mástiles oscilantes rayan el cielo con un ademán de bienvenida.


    ¿Y tripulantes? ¿Cómo voy a mover el barco sin tripulantes? En mi locura no pensé en ellos. Sin embargo, en mis ansias de huir, me siento capaz de marinar solitario mi barco, ponerle rumbo, emproarlo a que corte el Círculo Magnético y que llegue a Chile… si puedo… ¡o si no sucumbir con él y con mi desesperación!


    —¡Qué loco! ¡Qué loco! —grita alguien tras de mí.


    Me doy vuelta y está Ajac.


    —¡Aina dice que vuelvas! —me habla severo—. ¡No puedes huir! —añade—. Ni con toda tu gente podrás mover el barco. Lo hemos imposibilitado para cualquier viaje. A no ser que se le ponga de nuevo en condiciones de hacerse a la mar. Además lee esto. Me lo dio para ti.


    Oí asombrado sus palabras y febril tomé el mensaje, rompí los resguardos, y a mis ojos saltó vigorosa una orden que era un reproche:


    Enrique: ¡No! No quiero que hagas nada de lo que me dijiste. ¿Lo oyes? ¡No quiero!


    No puedo dejar de decirte que eres un egoísta. Si me quisiste, si aún me quieres, si me querrás siempre, aunque sea como se quiere en tu mundo, no debes pensar en cosas abominables para olvidar este odioso cariño mío. Al contrario, debes seguir siempre adelante en busca del triunfo sobre ti mismo. ¡No te dejes desfallecer!


    El vicio no hará que olvides. El trabajo puede conseguir esto y así te purificarás.


    No maltrates este amor mío que nació puramente. No lo enlodes. ¡Te lo suplico! Por él, por mi amor espiritual e inmortal, ¡lucha! ¡divinízalo! ¡Él no es culpable de tu desventura y la mía, sino el destino que te hizo nacer allá, en el salvajismo de tu sociedad corrompida!


    Tú, lo presiento, no eres como tus hermanos de allá. Tu vida, tu felicidad está aquí. ¡Lucha! ¡Triunfa! ¿Lo has oído bien, Enrique, amor mío? ¡Porque siempre eres mío, a pesar de todo, de todo.


    * * *


    Las palabras de Aina me han desarmado. Sus frases serenas, a pesar de doloridas, me han emocionado. He llorado hacia mi interior y me siento mejor que antes. Ajac, mudo, a mi lado, me acompaña en mi retorno a la ciudad…

  


  OMEGA

  CANCIÓN DE LAS ALAS


  Han pasado muchas décadas desde que viví las últimas líneas.


  Hoy, tan joven como cuando llegué, miro hacia el pasado, y confusamente recuerdo mis primeros pasos de niño, mis aventuras de muchacho, y el rodar a lo largo de la costa Pacífica, Alpha de esta aventura.


  Ahora, al trazar el Omega de este Abecedario Emocional, no puedo menos que agradecer al Destino el haber emproado mi barco hacia esta Ínsula ignorada en que se vive una interminable Edad de Cielo.


  Juan, Carlos, Emilio, Vallarino y todos mis hombres son habitantes felices de Thimor.


  Nadie piensa volver. Ninguno desea transponer el Círculo Magnético que los sabios de esta tierra trazaran en épocas remotas como una seña de cábala y muralla impenetrable, construida a fuerza de ondas invisibles de una energía que anula todas las conquistas de las lentas civilizaciones en que vivimos en el pasado tiempo.


  Nosotros, los del “Burlador” llegamos hasta aquí anestesiados.


  Fue a causa de un momento único en la curiosidad de los lemures. Querían conocer unos cuantos ejemplares de nuestras razas. Curiosidad jamás antes tenida; nunca después repetida.


  Mediante la creación circunstancial de una corriente poderosa en los mares australes, se nos atrajo hasta cortar el Círculo de Energía que nos anestesió y nos ha impedido siempre localizar el punto exacto que en el Globo ocupa esta Ínsula.


  Pero no importa. Somos felices.


  Amamos, siempre ilusionados, como solo se puede amar aquí.


  Laboramos en diferentes funciones por placer, hondo y beneficioso placer de trabajar, y no por la maldición que desde Adán pesa sobre la distante Humanidad, que compadecemos.


  Esta es la tierra de entrañas siempre fecundas y de los seres siempre jóvenes; y somos jóvenes porque no envenenamos nuestras vidas y solo bebemos existencia en las fontanas del vivir natural.


  Y en esta Sociedad de Seres Puros no existen ni el “tuyo” ni el “mío”, porque nadie ambiciona nada y todos lo poseen todo.


  No hay odios, ni celos, ni maldades, ni oro que enrede y fecunde las pasiones y envilezca la vida.


  Rodeles de bronce que ruedan de mano en mano, son contacto entre los lemurianos para el curso de sus actividades.


  Cada rodela no es un valor convencional y ficticio como allá. El circulante de aquí, representación real de trabajo efectivo, ni compra conciencias, ni prostituye los cuerpos ni las voluntades: es solo un emblema del laborar y de sus productos; y al rodar cada rodela, canta en su grito de bronce la sublimidad de no ser de oro.


  Y todo se une, armónico, en admirable equilibrio de las almas y los cuerpos y las energías creadoras.


  Y Aina, junto a mí, es el premio supremo de mi purificación.


  Ella y su pueblo me han hecho sentir la concepción mística de esta vida de Lemuria. Soy un nuevo creyente de esta Nueva Fe del Vivir.


  Yo, como ellos, identificado a ellos, soy con los lemurianos un hombre desposeído de barro. Concibo ya el amor, dominador de todos los fangos. Concibo ya la alegría del trabajo por ser trabajo.


  Y todo Thimor es un templo de esta religión, y cada Hombre, y cada Mujer un creyente fervoroso e incontaminado.


  Y esta creencia la cantan como una oración en las minas, en las usinas, en los laboratorios, en las campiñas: con los martinetes y picas del minero que entonan una canción de hierro, con el rodar vertiginoso y sonoro de los engranajes y volantes de la industria, con la magia de las reacciones de la energía y los elementos en las probetas y retortas de los sabios, con el sereno rayar de la tierra por el arado campesino… Los cuerpos con sus torsos desnudos y sudorosos, inclinados potentes y entusiastas sobre el trabajo creador, son monumentos vivos de una actividad fecunda y gloriosa.


  Y todos son creyentes de esta Religión de la Vida, cuya Catedral no tiene muros, ni peristilos, ni atrios, ni naves, porque es todo Thimor: tiene por columnas los troncos vigorosos de los árboles, con sus ramajes reverdecidos en un eterno estallar de primaveras; tiene por altares las moles inmensas de las montañas azules, nimbadas en sus alturas por el albor de sus nieves, perennes como la pureza de todas las intenciones; tiene por bóveda la comba diáfana de un cielo siempre verde-azul, que enciende por sus noches las luminarias de sus estrellas rutilantes, ojos siempre abiertos a una mañana cada vez mejor… Y ese cielo, surcado por aves e insectos cantores y de un múltiple color, es la página enorme donde las ansias de perfección y ascenso constante de los seres de este mundo, trazan las palabras de un poema alado que se remonta siempre, para no descender jamás.


  Fin


  
    Penitenciaría de Santiago de Chile.
  


  
    Febrero de 1932. 
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